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4J.-Una teoria llnfüístka de las paremias

Desde un punto de vista metodológico seri útil tratar separadamente toa
isncctos fonético-fonológico, morfotintáctico, léxico y estilístico, no sia antes haber
reparado en It estructura del refrán como unidad lingüística.

4J.1.. U «fractura

IM naremia es, por efecto de la fijación y/o cohesión et sus elemento», por w
propi- l.ieralioad, una unidad lingüística de un status similar al de la palabra. Hite
hecho y la circunstancia de que su significado nc es en potra! deducible del
significado de sus compone mes, exigen que 1» fórmulas gnómicas sean incorporadas
al diccionario, Uba sobre ta que insistieron los lingüistas que trabajaron en ta
aplicación de los principios generativistas en el análisis paremiológico (vid. supra).
Entraríamos aquí en ta problemática as ta labor lexicográfica, pues un imperativo de
tato características ampliaría considerablemente el volumen de entradas. Sin
embargo, no interesa aquí y añora una cuestión de tal envergadura.

Esta unidad lingüística que es el refrán se diferencia d> ta palabra en ser
autónoma y poseer sentido completo, en tanto que un vocablo solo adquiere una
función y soto significa en el seno de una oración. La autonomía se demuestra en que
las paremias no dependen anafórica, catafórica o deíficamente del contexto
lingüístico, pero sí, aun en contra de ta opinión de Pedro Peira (1988: 483), del
contexto situacional, ya que es ta rituación dada o aludida ta que llama al refrán pan
ser enunciado.

Es en concreto ette dato el que explica ta oportunidad o no de uso de una
paremia. Don Quijote, hombre austero como tildan a los castellanos, no sólo criticaba
ta posologia paremiológica te Sancho, sino también ta utilización inadecuada al
momento de una fórmula gnómica (67). Otra cosa muy distint? es que ta ambigüedad

(67) E un de lot refraoet tupoac un coaocimicBto profuado de h lengua y UB hotdo arraigo cultural
que a» puede coofuadirte coü h competencia liagftbtica tal y con» U c"*ie»de la gramática
generativa, de manera que permite reconocer y reconocerle a k» raiembru. de uaa comunidad

hecho te observa en el aprendizaje de una segunda lengua: la utilización de k» Granea en
un idiom.« no materno requiere la convivencia coa miembro« de 1a cofectwiüad que posee oc
idioma, porque el úgnificado y b propiedad de tuo it aprenden con el :mpkx> que de eílat hacen
lo» hablantu, y no iucten formar parte importaate en la cnifftan/a de lengua» ettraajcrEt.
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que caracteriza muchos refranes «precisamente pit facilitar m «fllNnilsM»
permita que no mismo de It«» pueda ser traído • colación en situaciones distinti».

Si ti contexto lingübuco, y el extralinguístico ta menor paio, deja inmuíabloal
refrán, no ocurre así cuando cambian»« U dirección de las influencias. Mere
hecho de que tet paremias sí actúan, M cambio, sobre el discurso y sobre el ambieuie.

B refrán m cuplet m te conversación para reafirmar te idea que se sostiene,
ofreciéndose cono uè argumento dt autoridad inapelable que justifie» cualquier
opinión o comportaníieijto.

Esta apelación al Rtfranero como "justificación o iluminación irrebatibles se
ten ea ta presunción de verdad consabida que incluso él misiro se atribuye (Ate hay
refrán que no xa vertedero)" (Lázaro, 1980: 22 Î), te cual BO acompaña
necesariamente al discurso no literal.

En te conciencia de todos lot usuarios existe y persiste te idea él que «a el
Refranero está condensado tote el saber de tat antepasados; que una párente «s te
manifestación mit primitiv« dt te sabiduría popular, verdad irrefutable y eterna,
protette por te experiencia et tes sucesivas generaciones. Ei elidente que esta
concepción, así difundida, conduce a te creencia en \tauctoritas del material gnómico
y explica su prestigio sapiencial.

Lat paremias se entretejen en el discurso oral o escrito de una materia
determinada. Sobre cito han trabajado Georgia M. Greco desde te gramática
ger.erativa y para el inglés; o Jaqueline y Bernard Cerqu'çlini ea tet obrat de
Macbaut, Deschamps y Froissart; o Paul Zumtbor coa los retóricos medievales; o
Marie-Louise Oilier ea Chrétien de Troyes. Para cl español, tenemos el análisis coa
cierto detalle (te los artificios estilísticos asados a tal fin por Cervantes y Rabelais,
realizado por E.S. O'Kane; el artículo de Julio Fernández-Sevilla dedicado a los
introductores de refranes en Lu Celestina; y, ea genera), et tratado o mencionado en
todos los estudios dedicados al uso (te paremias en distintas obras literarias y / o por
ciertos autores -así Jules Piccus sobre el Libro M Cavallaro Zifar, M* Ros« Uda de
Mdkiel sobre Don Juan Manuel, Margarita Morreóle sobre Alfonso de Valdés,
Monique Joly sobre Mateo Alemán y Cervantes, y Edwin S. Morby sobre la pieza
lopesca de La Dorotea, que son lot trabajos que han llegado a mis manos-.

Como puede observarse, prima te preocupación por el uso literario de las
paremias; pero se hace evidente te necesidad de un examen de cómo el hablante
engarza en su discurso, dentro de uaa conversación, un refrán. Sia duda este estudio
es de uaa gran complejidad de ejecución; resulta mucho más fácil ceñirse a ua texto
fijado al que puede accedente sin excesivos problemas, por ello tal vez nadie se ha
planteado aun llevarlo a cabo.



Yo también voy • esquivar la cuestión. A fia de cuentti tai ptremiü con 1« que
he trabajado están descontextualizadas y han »ido extraídas de listado«, no de U
lengua viva.

Sean ótales fueren lo* mecanismos de inserción de UM paremia M el seno
discurso, to cierto es que este hecho, encadenar ti refrán en aqielto que se está
diciendo, condiciona una de las características propias del mate -iti gnómico: ta
brevedad.

Los tratadistas clásicos, y aun lingüistas neníales como Lázaro Carrier o Hint
creyeron que la misión fundamental del laconismo paremiológico tra y es favorecer
la fijación en el recuerdo de todos los individuos, ya qur ñor su oralidad w
perduración está confiada única y exclusivamente a la memoria -»lectiva.

Esta lectura que se da a la corta extensión de las paremias es aceptable, pero DO
suficiente. La poesia épica medieval, la epopeya grecolatina, tos Motos dramáticos ?
hasta algunas canciones populares -todos ellos ejemplos de oralidad- llegaron a tener
y pueden tener dimensiones lo bastante grande« como para conseguir desbordar iz
capacidad memoitstica de cualquiera, y hasta desafiar al má» avezado ec la práctica, si
no existieran otros recursos mnemotecnia»; en este caso la brevedad no m uno de
ellos. Por otra parte, existen refranes, aunque pocos como veremos, de UM extensión
considerable.

La concisión en las paremias, si bien facilita ta evocación de ta fórmula gnómica,
tiene en realidad otra causa: ta necesidad de reanudar sin dificultad el discurso
abandonado, pues el refrán es un cuerpo autónomo injerido en otro pero cuyo curso
no interrumpe. Y todavía podemos establecer una segunda mon de ser. ta intención
de marcar de forma más patente el ritmo, idcntificatíor del materiel gnómico. Subrayo
idcntificudor porque una de las ideas que voy a defender ea estas páginas es que el
rumo es, sin lugar a dudas, el único elemento que define verdaderamente ta paremia.

AJ. Greimas, por ejemplo, no cree pertinente ta longitud de los refranes.
Lázaro Carreter (1980), en cambra, afi.ma que mientras el lenguaje ordinario no
pone condiciones a ta extensión de sus formulaciones, las paremias, por su condición
de mensajes literales, están constreñidas a unas dimensiones específicas con mínimos
y máximos, que nunca son absolutos y que este lingüista DO llega a establecer.

En mi opinión, ta postura de Grelots es ta acerada. La brevedad no es un rasgo
operativo en el refrán en el sentido de que no es to que lo nace distintivo, aunque to
suela acompañar; serta tal vez un rasgo redundante, en términos fonéticos, como to es
ta sonoridad en tos sonidos líquidos y nasales en el sistema del español.

De todas las paremias que constituyen ta muestra elaborada por mí, 1218
cuentan con más de ocho «dabas en cada uno de tot hemistiquios, es decir, el 11*2 %
del total. Debo decir que no están incluidos aquellos refranes en tot que uno o varios
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de sus miembros tk nea un cómputo silábico superior a éste, siempre y «ando uno
solo de eltos no sobreda* el límite de ocho.

Este AMI deraue, tra que to habitual to tai paremias HM tol hemistiquios
breves, dt arte menor m terminología poete, ya que el 88*8 % posee esta
característica, porcentaje que se aproxima Je forma notable al 84 91 qut da Mi para
ti refranero de Campos-Baí illa.

Este hecho concuerda coi otta catar -. fstica fonética del español; la naturaleza
de sus grupos de intensidad. Et nueitra lengua estos grupos oscilan entre las cinco y
IH diez sílabas, siendo toi más uuiaics toi dt ocho sílabas, to cual tt supone que ha
influido to ti tipo de versificació!, autóctono: ti octosílabo dt los romaoctt, ta lirica
popular, e te.

No hay que confundir ta cuestKSn del laconismo eoo ti número dt miembros
que constituyen una paremia, dado qut ta extensión dt loi hemistiquios gnómicos tt
variable. Así, estos refranes bimembres

A cada puerta, Im dueña

Cabello ¡argo,/meollo corto

Dotor de anca, I hija arranca

Suegra y yerno, I medio infierno

Doncella,! y dícelo ella

ion nías concisos qut algunos dt los refranes unimembres qut aparecen to toi
apéndices. Por ejemplo:

Cueita f aceviella trotar e mujer hombros

El casado no ha de volver a su casa con ¡as manos vacías

E¡ marido es el último que se entera

Guarte que non sea vellosa ni barbuda

La buena mujer está obligada a no dar ocasión a su marido a que riña

Bertini (1956: 75) afirma qut ti refrán -y no se olvide que trabaja sobre
compilaciones dt los siglos XIV y XV- es breve por naturaleza y que "è di solito
racchiuso io formt unimembri o bimembri t più raramente in formulazioni superanti
quest'ultima dimensione". Según w opinion to habitual ti ta estructura dt un soto
miembro a la que llama refrán intensivo, "perché estremamente cllitico", frente a lai
otras qut llama repones dtstensivos.



En la colección elaborada para tus «studio, dt tal MUSI paremia» que deben
consideran* m to fût puput a te estructura -puet te S NUMMI que tml un part
las 10 J84 entradas toute un sólo palabra* como MarfcorttoMo. Cone/o, etc^ y no
deben teoene en cuenta- ùnicamente 353 «n unimembre», lo que supone el 3*3 %,
«a pofOMMiit pequeñísimo que contrasta con la afirmación del hispanista italiano.

La nata dt tsta discrepancia puede hallarse en «1 hecho de que Bertini, • mi
parecer, utiliza un criterio erróneo a la hora de desmembrar los refines; así M
deduce oe los ejemplos que da en sn artículo sobre la sintaxis del refraner j cuando
nú)la de las paremias unimembres. V iase cómo

»
A buey vi* jo I non cala abrigo

r/1

A pan duro I diente agudo

(dígate cuero

que aparecen en las paginas 220 y 223 cono tate, tienen en realidad dos hemistiquio*
qu: yo he separado con el símbolo/.

En ini opinión un refrán sato es unimerabre cuan lo ha de ser enunciado ee w
totalidad eoo una única linea melódica y en su sei» no s posible pausa alguna. El
hecho ae que una paremia pueda suprimir una pane de «. temí, la pam final, y et
que la pane conservada acabe con un fonema ascendente o semiascendenic, m
demostración de que potée distintos miembros. Tomando los refranes utilizados por
Bertini y que acabo de desmembrar, se verá cómo es posibk elidir la pane que sifué
al símbolo de separación y cono la primera parte no es conclusiva destk el punto de
vista emonativo.

Según los dau» extraídos a partir de los refrane« recogidos en tos apéndices, la
estructura más frecuente es la bimembre pues aparece en 9.433 paremias, esto es un
87'1 % del total considerado.

Por lo que se refiere a las construcciones gnómicas plurimembres, he recogido
1.045, un 9*6 %. Entre ellas las más abundantes son las de cuatro miembros, 672
párente, más oV la mitad, de las oíate 420 tienen la riña aabb, h-cho que en
algunos casos llevaría a sospechar que se trata ue la fusión de dos refranes
bimembres, pero es difícil precisarlo; en cualquier cato indica la tendencia a la
agrupación de dos en dos, aun en el seno de un refrán plurimc.nbre, pues no soto se
baila en los de cuatro hemistiquios, ano en casi todos los de un número ptr de
componentes. Le siguen en orden de frecuencia de aparición los refranes de tres
hemistiquios, que son 248, el 24 % de las paremias plurimemli es. Los de cinco y seis
miembros rondan te 50 refranes (43 y 59 respectivamente). Y te demás tipos, a
excepción de los octomembres que son 13, no llegan ni de lejos a la decena.



Im porcentajes que acabo da presentar m pueden comparane, a pesar cíelas
similitudes, eon to aportados por Paita a partir dal refranero elaborado por
Campos-Barella. Esto m ail porque da to redacción da w artículo M ti puede i
en claro si al hablar de estructura bimembre y trimembre lo hace en los
términos que yo aquí expongo o se refiere a refranes con ri uno Matto o ternario
respectivamente, que es cosa muy distinta.

U que se colige, en fin, de los daios obtenidos es que U structura binjembre es
to mu usual y, por ello, es U que tiene más probabilidades da ser utilizada m to
acuñación de nuevas paremias.

Greimas se refiere a esta tendencia composicionaJ peremiológica, aunque no de
i guai manera, al hablar ito to "structure rythmique binaire" como ranp distintivo más
frecuente que el laconismo, considerado o obstante por alg. d§s «orno definidor del
refrán (vid. supra). Para él los elementos que confieren el estatuto original a tos
fórmulas gnómicas deben buscarse en esta cuestión.

Esta estructura rítmica binaria a to que alude el linguista francés no hace
referencia en sentido estricto gl ritmo acústico, del que hablaré más adelante, sino a
la impresión de equivalencia y proporción en to armazón del refrán. Así presenta
estas tres posibilidades (1970:312):

*•)

b)OppaÑtkMdcdewtpropo«tkwuMverbeft:
rtÜ^OIlWi wÜI 4MH jiHíi§ it ÉWNMN <0i ¿MMHnf

c) Oppotiüofi de dem poupe» de* aoü i riaUrieur de h

y anota que to rima ayuda sa ocasiones a subrayar esta oposición binaria.

Como puede verse, lo que aquí está anotando no es más que to disposición
birucmbre a la que be acebo referencia, simplemente se dettone a precisar to
tipología. Su «presión "structure rythmique binaire" es ta cieno modo adecuad«
porque, a fin de cuentas, esta disposición contribuye a marear el ^tmo acústico
paremiológico, cono también to hacen las "couples oppositionnels des mots" que
trata más adelante.

G.B. Milner toma como punto de partida las conclusiones a las que llega
Greimas y afirma que to configuración más característica de las paremias, aunque no
to más frecuente desde el punto ito vista numérico, es un enunciado cuatripartito, e«
decir, que está constituido ñor cuatro cuadrantes o segmentos secundarios -que
pueden ser desde una palabra hasta un sintagma cualquiera- distribuidos de (Jos en
dos, cuya colocación mantiene un equilibrio estructural tanto en to forma ermo en el
contenido. Estos cuadrantes son calificados de positivos o negativos según se refieran,
respectivamente, bien i algo bueno, útil o agradable, bien a algo malo, inútil o
desagradable, y se rigen por te leyes de to multiplicación de lo* números enteros,
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esto et, do» positivos mutin io positivo, dui negativos resultan «a positivo y un
positivo y un negativo resultan un negativo.

De esu manen establece entro posibles dísticos paremiolóficos + +,-+, •*•-
y ~» que a su vez se dividen ta cuatro alternativas según los segmentos secundarios
que los constituyan. Véanse e*tos dos ejemplos:

« _____ 1.ren

L'oúeou
4

f m ton nid
4

4

moia,

Les grands

El argumento que «luce para sostener m hipótesis et que la repetición, la noia
interna y el retruécano actúan sobre estos segmentos secundarios y los evidencian.

Sin duda esta teoría es interesante y sugestiva. Discrepo, no obstante, en que la
configuración cuatripartita sea la mas ciracterística aunque no sea la más frecuente,
ya que, por ejemplo, tildamos a un individuo de egoísta como rasgo esencial de ni
personalidad soto cuando actúa las ais de las veces, si no todas, pensando
exclusivamente en su propia persona sin preocuparle los demás; en cambio, en el caso
de que este comportamiento no se dé con frecuencia, decimos que en ocasiones su
actitud es egoísta pero m su naturatela. Por lo tanto, un atributo únicamente es
esencial cuando su ocurrencia es elevada.

Volviendo a la disposición bimembre usual en el material gnómico, hay que
destacar que m precisa del isosilabismo, sino sólo de un relieve de la pausa
intermedia. Ello explica que la cantidad de refranes de la muestra que poseen un



número idéntico dt sflabas «eu« ns distint« hemi»üqutoi M alcance ni te cuarta
ptrtedclâtoUlidad:ionl2S8UiptremiMÎ«»iUbic«»,un2ri%.

Las dos clausulas apnées era preferencia rimadas (ya veremo* oteo la
n de rima «Inhabitual).

/i
A Alcofa, putas; I que llega Sun Lucci

A ferias y fiestas, I con nudas y mujeres ajenas

En im um refranes anteriores m percibe con claridad to cesura que separa lai
dos partes de que œnstan, en el primer caso rimando en consonante y en los oíros dot
to afonante. Sia embargo, podemos encontrar -aunque las menos de lai veccs-
parenias donde bay un lotti ausencia de rima entre tos dos miembros.

Bollito de monja, If anega de oigo

A ¡a buena mujer,/poco freno beata

Casasinmujfr, Ignite sin capitán

La puoi* » produce aun en aquellos lugares donde no es corriente -excepto en
una dicción enfática- cuando se trata del código lingüístico normativo entre toi
hablantes de la comunidad:

La moza y la ciruela/han de ser tiesas

La mujer algarera / nunca hace larga tela

como ejemplos de ubicación de a cesura entre el sujeto y el predicado; o

No hay olla tan f ta/que no halle su cobertera

No hay larga parentía / sin putería

donde el complemento se halla escindido del núcleo.

La existencia de una pauta o, por lo menos, la conciencia que el usuario tiene de
elk, se demuestra por la posibilidad de insertar en nuestro discurso sólo el primer
hemistiquio de la paremia -dejando a la memoria del oyente la segunda o las
segundas partes-, pues el final del fragmento emitido coincide con la cesura, lo cual es
significativo y esclarecedor.

La pausa actúa como limite y frontera entre los distintos miembros
generalmente constitutivos del reirán. Hay, además, un tipo formal de primera
cláusula que permite detectar su extensión: aquél en cuya primera pane se suceden
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dot o ma* sustantivos de los ^ue se habla en las siguientes; la aparición de la
conjucuón copulativa nos indica el final inmediato del periodo.

A hilar y coser,/gane m vida ¡a mujer

Abad, juMo y madona I jamás perdona

Mujer, fraile, rey y gato,/cuatro ingratos

Son 1.740 lai paremias que presentan en su primer hemistiquio una
enumeración de elementos, esto es, un 16'l % de la muestra. D« todas ellas, ta
inmensa mayoría estan constituidas por dos componentes (primer ejemplo); son
1.504, el 86'4 % del total. Let siguen los refranes eon tres constituyentes en la
primera parte (segundo ejemplo), que son 210 casos, el 12*1 %. Por último se
encuentran los de cuatro elementos (tercer ejemplo), que cuentan con 22 apariciones,
el 1'3 %; y los de anco (cuarto ejemplo), con 4 ocurrencias, que suponen un 0*2 % del
total.

La tendencia a la disposición bimembre es tal, que muchos ejemplos de
estructura tripartita no se constituyen como trimembres porque todos los elementos
se reordenin de manera que queda fuera de la organización en dos cláusulas rimadas
el fragmento de difícil inserción rítmica.

He constatado tres posibilidades a las que he denominado, por analogía con ia
terminología musical, onocruw, puente y coda. Las paremia que se reparten entre
estas tres eventualidades son 955, esto es un 8*8 % de la muestra, porcentaje muy
próximo al de la ocurrencia de construcciones plurimembres.

Por el primer tipo entiendo una especie de llamada que encaben algunos
refranes, similar a un toque de atención al que escucha sobre io que se va a decir.
Recuerdan a las ídem melódicas matramm en las que el ictus inicial no u halla en la
primen nota -pues serían teticas- sino mas adelante, tal y como en este caso el texto
paremiológico parece empezar una vez acabado el aviso. Son 277 las fórmulas
gnómicas que poseen una anacnua, es decir, el 29 % de este tipo de estructuras
iripartitas y el 2*6 % del total de la muestra.

A la mujer, / ni dalle ni negaíle, I mo dejarte donde h haüe

Al marido J ámale como a amigo J y témele como a enemigo

El marido J para estar sin litijo,/antes con un ojo que con un hijo

Llamo puente a un elemento de transición que se introduca entre los dos
miembros rimados, cuya función parece similar al fragmento que recibe igual nombre
en algunas formas musicales y que permite pasar del primer tema al segundo con
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modulaciones que lo faciliten, : . e iodo si ambo* ttmas m hallan m tonalidades

Iquebralla la pierna,!)

Casarme quiero: I mamé cabeta dt oüa, t y sentarme At primero

Constanza, I mésase crit, I ni otra nazca

Is te posibilidad más usual to este tipo de estructuras, yi que cuenta eoo 41?
la mitad, un 43*7 % (y un 3*9 fi del total de la muestra).

LE coas «i un apéndice añadido no al itpcdo hemistiquio rimado, sino al
flirto co újnjunto, cono ocurre to la forma sonata. Su misión parece ser la de
coronar to expuesto en las dos clausulas rimadas y satisface, • veces, un tendencia •
la prolongación enfática. En ocasiones r j es original, ano es, no nació junio » las
otras dos partes, sino que éstas preexistieron a tita como un típico refrán bimembre
al que la coda se añadió más taro«.

Acríbenme dueñas f y amásenme puercas, I que yo me hete bueno

Sparo, mi amigo; f la mujer, mi enemigo; / el hijo, mi señor

M moza adivina, I ni mujer latina, I ni mato fiant m casa

Esta es la menos habitua1 de las tres posibilidades mencionadas; aparece to 261
paremias dt la muestra, un 27*3 % dt este tipo dt estructuras tripartitas (y un 2*4 %
del total), aunque sólo se encuentra a poco más de punto y medio por debajo de los
refranes anacrúsicos. Conviene sciialar que bajo ti epígrafe de coda también se bao
agrupado aquellas paremias que son una fusión de dos o mas fórmulas gnómicas.

Hemos visto más arriba cómo ti isosilabismo no es un requisito imprescindible
to la construcción de las paremias. No obstante, la longitud de cada una de las
cláusulas es un elemento digno de consideración.

Kt apuntado en ese mismo lugar que ti 21*1 % ite b muestra analizada estaba
constituida por refrane: cuyos miembros poseían igual cómputo silábico. Eso no
quiere decir, sin embargo, que ti 78'9 % restante sta homogéneo. Se reparte entre
5.340 paremias en las que la diferencia de número de sílabas entre los distintos
hemistiquios no sobrepasa tres -cantidad que ht establecido como límite de mantra
arbitraria*, ti decir, un 49*3 %; y ti poco menos del tercio sobrante se divide entre
fórmulas gnómicas con la primera cláusula tuas cora (1.844, esto es, ti 17 %),

A ratos, I las mujtn anuían más que las gatos

El infierno, I es una mujer sin gobierno

A mujer primerizo, I antes se le parece la preñez en el pecho que en la barriga



yretr»ne$coDelicsuiKÍomicmbrobrevt(U59,c»decir,el

Qtía en que la mujer gobierna,/cas

A la mujer y a la mula, I van Jura

A abadesa de poca edad, ¡ vifjo abad

§t puede establecer un paralelismo tant esto; resultados y ti estudio que
realizó MortwtM sobre \s* fórmulas rimadas m español, ¿onde observó que e wem
de I» palabras que bu componían DO era indiferente: el tettino más corte prec*le,
salvo raras excepciones, al oías largo.

a capa y espada

ir y venir

mondoylirondc

En ti caio de 1« paremias, erábamos de ver cómo es mayor ti porcentaje de
ocurrencias de refranes coa ti primer hemistiquio parco. Sin embargo no ti
determinante, como ocurre con las fórmulas rimadas, ya que la diferencia con
respecto al segundo tipo -segundo miembro breve- es escasa tn el material gnómico.

4J2.- Características roBético-fooolóficas

En la muestra que ha servido de base para es» estudio se ñafian ejemplificados
numerosos procesos fonéticos: contracción, inonoptongación, diptongación, cierre,
alternancia vocálica, vocalización, metafonfa, prótesis, epéntesis, paragoge, aféresis,
sincopa, apócope, asimilación, disimilación, metátesis, palatalización, yeísmo,
aspiración, neutralización. Con» se observarà, la game *s -msy amplia, pero no tiene
ningún interés porque en la practica mayoría de los casos cualquiera de estos
fenómenos aparece o bien en arcaísmos o bien en dialectalismos, tanto presentados
en el grueso del texto paremiológico COSMI colocados a final de cláusula por
•xigencias de la rma. El ritmo en este caso no juega un papel destacable
directamente, sino a través de la selección del térnvno no usual.

Sí actúa, en cambio, en la dislocación del acento en algunas palabras, a veces en
connivencia con la rima.

De mujer que fuma y de hombre ave gasta corsé, libera nos, Dominé

A la mujer y al papel, sin miedo avié

Se produce esporádicamente, pues sólo se recogen 46 ocurrencias, el 0*4 % del
total considerado, esto es, de las 10.855 paremias rítmicas de la muestra. No es, por
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„_iiguiente, un rasgo caracterütico, pero viene • de moitrir It fusrit del ritmo en el
material gnómico que llevi a deformar h estructura acentual dt te* palabra* cuando
M disposición hace imposible te colocación del ictus inicial d« cada compás «a una
iflab* tónica, lo que provoca que una átona deba fícibir la tonicidad.

Pasemos ahora a tratar te cuestión del ritmo paremiológico, ti elemento formal
que, en mi opinion, teint al refrán.

4.3.2. l .* El ritmo y te entonación

Existe u® ritmo natural d« lis cosai; sin embargo, te experiencia rítmica, te
producción en sentido estricto del ritmo es exclusiva del hombre y te diferencia (tel
resto (te lof seres es te creación tanto como te técnica del fuego, la risa o el lenguaje
mismo (Garete Calvo, 1975: 19; Paraíso de Leal, 1976: 23).

Por basarse el ritmo fundamentalmente en secuencias temporales, y por ser te
percepción de le temporal variable y engañosa, te organización interior (tel ritmo es
subjetiva, depende de nuestia voluntad basta tal punto que una serte de sonidos
repetidos a distancias iguales pueden ser oídos por distintos individuos, o incluso por
e 1 mismo, coa ritmos diferentes.

No obsuate, estf subjetividad en te captación del ritmo tiene un límite. Como
afirma Gili Gaya, "propendemos a los ritmos que nos son habituales, y cuando se trata
de te palabra hablada a natural que tos ritmos dominantes, los que tendemos • tomar
como mule till», estén unidos a Lis hábitos fonéticos (tel idioma prop»* (1961:12). Así
es, las lenguas, que tienen sistemas fonológicos distintos, que usan tos rasgos
suprasegmertales aa ¡tbitum y de forma diferente, también tienen una predisposición
rítmica característica y particular, una prosodia idiomàtica" (p. 19).

El castellano demuestra ser una lengua trocaica, frente al francés, por ejemplo,
que es yámbica, o al italiano, que es dactilica. Y lo es por su preferencia por te
acentuación llana.

a esta lengua un expeiimento que Ruusselot realizó con francófonos y Thomson con
anglòfono*. Consistió en el análisis de secuencias (te 1a sílaba ta que un grupo de
hispanohablantes debía emitir indefinidamente hasta que el investigador los
interrumpiera. Este lingüista leridano comprobó auditivamente y de forma
instrumental -con el quioiógrafo y con aparatos electrofónicos- que sus informantes
acababan muy pronto por agrupar las sílabas ta, en un principio iguales entre sí, de
dos en dos y haciendo recaer el acento en te primera de cada grupo: tata, lata, tata...;
"un acompasamiento réfuter que tomaron todos sin excepción" (1962: 11). El
resultado de su experimento contrastaba con km hábitos fonéticos que demostraron
tener tos miembros de te comunidad lingüística francesa: te división también era
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binària en ette caw, pero teihkntei colocar el «cento en U sfliba finti de cada ga'oo
obtenido (feu, teta, tola...).

OU Gaya concluye que ti troqueo m el pie rítmico por excelencia que aparece y
reaparece en el español • distancia« irregulares y amétrica* Ello es inevitable por él
elevado porcentaje de palabra» gram ta esta lengua, pertenecientes • toda* lu
categorías grainaticales y sin olvidar que los plurales de los sustantivos agudos son

La existencia de un ritmo peculiar «o cada lengua m evidente, y m trasluce en el
aprendizaje de lepad» lenguas, como na hábito fonético más, o en la influencia del
sustrato, eon» et el caio del castellano hablado en las zonas del antiguo dominio del
aragonés -lengua de una mayor tendencia trócate-, donde se convierten en llanas lai
pocas palabras esdrújulas que posee el español.

B poder del ritmo lingüístico puede llegar a ser tal que coadicione la estnictufs
sintáctica, estableciendo la colocación de los distinto* elementos de la oración o
seleccionando un elemento v otro (68) en función del efecto rítmico que provoque su
ubicación o elección, respectivamente.

De to que bastí ahora be dicho, $e deduce que existe una cierta dependencia
entre la producessi del ritmo lingüístico y el acento de lai palabras. Esto es cieno, el
acento es el factor rítmico más importante, pero no es el único, como ya veremos en
el caio concreto de lai paremias.

El análisis que aquí presento pam de este presupuesto y se inserta, por
consiguiente, dentro de lo que babel Paraíso de Leal llama teorías completivas sobre
el ritmo, que se caracterizan por considerar que el ritmo lingüístico es resultado de la
conjugación de varios elementos como son el acenio, la entonación, el paralelismo, el
quiasrao, la repetición, la antítesis, la anáfora, etc.; oponiéndose a las que denomina
teorías simplificodonu, que reducen el ritmo de la lengua a la sola presencia de an
elemento lingüístico de base: el acento (que establece secuencias de sílabas atonas y
tónicas) o la cantidad (según el grupo fónico predominante, o bien según la presencia
de versos blancos).

Entiendo, en ccnsecuencia, el rumo lingüístico como el efecto producido por el
retorno, más o menos periódico, de uno o varios elementos fonéticos en el discurso,
siendo el más importante de todos el acento.

(68) GiU Gaya (Cuno Superior de Simaos «poAofe, Barcelona, BibUogrtí, 197812, 19611) pooe el
ejemplo de la anteposición o posposición del adjetivo al sustantivo segú i se halle aquél en la parte
tensiva o distensiva de la frase, y según el número de sflaba* de oda nao de ello» (cír. p. 329); o
también el ejemplo de 1a preferencia de los relativos f«t o cual precedidos de preposición, según
el nomerò de sflabas átonas que se acumulen eo la secuencia (cfr. pp. 307-908).
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La periodicidad en ta aparición del elemento o
marcan tí ñuño es lo que define tí refrán y to diferencia de ta puni dtl coloquio.
Mitntmqueentaleijguatarepeticióndeesqueniairítmicoiesirregutaryaiirftr^
tal y COAS ht dicho hablando del español, en tí material gnómico, M cambio, tí
riño constituye w esencia más pura porque ta regularidad y ta uniformidad m im
aspecto ton prácticamente totales: m estructura rítmica es patente y lo aproxima tí
lenguaje poético eoa tí que comparte, además, nume rotos recursoi.

Ui Tcffuy, pcf Ifl MVB estinti im IQHM% M cajMpaMMi É HI
un,

dice María Conca (19S7: 27). Sin embargo, ta igualación refrántveno lo e* sólo parcial
ya que la estructura métrica de la potito ci rígida, lo que se opone • ta relativ«
flexibilidad paremiológica.

El ritmo et el constituyente fundamental e imprescindible del refrán. Garantiza
m sólo ta independencia tonal, sino también -y es lo que ahora nos importa- ta
vertebración interna de ta paremia y su autonomía dentro del discurso to tí que se
insert*, puesto que se paia de tía texto donde ti aspecto ritmico no ti pertinente a
otro en ti que forma pant dtl

Los lingüistas que basta hoy se nao ocupado dtl estudio dtl refranero bu visto
en ti ritmo simplemente u;io más de un serie de elementos que caracterizan tai
paremias y que, como algunos de ellos, coopera a ta fijación mnemónica dtl texto.

Ya en 1925, ti piícolingüista francés Marcel Jouste estableció el carácter
estrictamente mnemotecnia) del ritmo y de la rima paremiológicos (69), y así se ha
defendido hasta hoy. Pero, si bien es cieno que una de lai principales funciones dtl
ritmo en los refranes -cuino en casi todos los mensajes que buscan ser repetidos
literalmente* es la de fijarlos en ta memoria, no lo es, en cambio, que el ritmo sea una
peculiaridad gnómica más. Insisto, tn realitkd es ta esencia misma del refrán, tal y
como afirmaba Salinai para el verso (70), porque to identifica y lo individualiza.

Esta esencialidad del ritmo paremiológico queda patente en ti hecho de que
casi todos los refranes de ta muestra elaborada para este estudio lo poseen. Así es,
sólo 29 paremias están desprovis'as de fórmulas rítmicas de cualquier tipo. El resto,
10.855 (ti 99'7% dtl total) presenta una estructura rítmica evidente.

Le sigut tn importancia ta rima, puts aparece en un 83*6 % de los rebanes
escogidos, siendo ligeramente más frecuente la rima consonante, con un 5.'>'4 %

(69) Mencionado por F.UttroCaiTcUr.fjuutoíAu^

(70) DÍEZ ECHARRI, Emiliano. Ttaifm métncaj dti Sijo de Oro. Madrid, anejo XLVIII de U Äff,
1970(1949'), p. 106.

76



frente a tai 44% % at ta MUMM» m contraposición a te pa ta esperaria, p«
IMI

U superioridad <kl nuï» wbre U riu» DO K obierviiólo en el mayor oûmero
de ocurrencia», sino uunbiéo f sobre todo en que, de toi IÄ1 OHI de tetan ita
rim« alguna, el 99*5 ü eran rftmko*. E»ie dato vkne a corroborar ta tatti que
defiendo, a »aber, ti ritmo como ûnko ekmento definidor 4a tai perr nia». Lai
demás peculiaridade» fnómica» pweden no daña, y sigue exigiendo ta iropr îón 4a
refrán; ate en ti caso de que el ritmo desaparezca patata perderse ': eattfw^j 4a
paremia. & ma*, ta evolución y corrupción da algu no» refranes -tema muy sugestivo
pata w estudio, paro que M trataré aqui- demuestran que ta estructura pusde
cambiar, ta rima puede alterarse o caer, pueden tofana paralelismos, rctruécancA
antonimia», repeticiones, paro al ritte siempre M conserva, y m tene, es tal que
condiciona ta aparición y colocación 4a toi nuevo» elementos o ta corrupción moma
de! refrán.

Loa resul tados que be obte nido contrastan, tía duda, con lo que K ha venido
afirmando hasta al momento. Se decía, 4a «a modo más bien impresionista o como
resultado da un errado método de escansión paremiolófica, <pa toi refranes solían
ter rítmicos, pro que ata noubk al número de alto que no presentaban esta
cualidad, y que lo esencial, por tate, en ta sensación de equivalencia o proporción
aunque ésta DO existiese ta realidad, efecto que se conseguía a través de ta
distribución acentual más o menos regular, de ta estructura bimembre, de
recurrència» gramaticales o semánticas, 0 di ta aparición da raennos retóricos.

La equivocación radica ta badar medido ti ritmo del refrán coa toi mismos
parámetros coa que se mide ta preía eil coloquio -que también ion cuestionables-.
La sfiata« st considera ta unidad por excelencia et ta distribución ritmica, y cate pie
está constituido to todo monitnto por ti mismo número de sflabaa, una o variai
átonas agrupada» en torno a ta tónica. A este esquema pétreo dal« amoldarse,
paradójicamente, ta fluidez y flexibilidad del habla.

En opinión da Quilis-Fernácdez (71), "la sílaba es la que marca al compás",
hecho que diferencia ti español, qu« posee un "ritmo silábicamente acompasado', del
inglés, donde ti ritmo ts "acentualmente acompasado' porque toi acentos primarios
de una oración se emiten a igual distancia al margen dal número de sílabas átonas
que median entre ellos, te cuales se pronuncian coa mayor o menor rapidez según su
cantidad pani conservar asi ta separación temporal tout te tónicas.

(71) QUIUS, A. y FERNANDEZ, J«ch A. Cuno * fenitu y fonotoj* jwt
—' — f, Madrid, CMC, MU* M>. MO-MI.
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Sin embargo, yo my partidaria de lo que Garda Calvo llama isocronía rigurosa
-que ei el fu «¿nenio de lo que denomina AOmica ai ¡ñes o Monea propiamente
dicha eá lenguaje-1 como mínimo e o lo que se reten a las paremias, aunque tambié c
sería aplicable • la prou coloquial.

E»te latinista sostiene ( 1975:60) que, según la Métrica del lenguaje,

ouüqukrtqiie melatalo o calkiad de la* stabaí que Ueaea
BU BKftftfWiMSL CMKHB vOQHI GOflMMKMNMBHft A flABRBf 10 flKtSflBM3KL OC
auacra que, si ea «a p« 1̂  dot y ea el «fttkaie uat, la* dot
ad prânero awdiráa iooajaáuateatej b BUMBO que U uà« del
iefttado,ycadaaaadelaido>delprÜBerojiMUBÍeatelai&iud

h IM

Esto es así para evitai la monotonía que produciría la igualdad de cantidad de
sílabas y de duración.

Lo que te pretende, según él, es variar, bajo igual medida, el número de sílabas
de eatía uno de los pies que aparecen, y para ello deben seguirse una serie de reglas
que él mismo establece en m Ubre. Pero id estas réglât, ni la clarividencia que
demuestra en esta S4ea impiden que Garete Calvo se deje llevar casi siempre por la
tendencia a equipa.ar la sílaba con la unidad et tiempo, al menos e*o se deduce de los
ejemplos «pe presenta.

Coa» mfnimo en el caso .-oncreto de los refranes, es un error considerar que la
unidad et tiemp «a la sílaba: el cómputo silábico entre átonas y iónicas no coincide
con el ritmo acentual, salvo en raras excepciones.

Este error es habitual entre todos los que se han dedicado, directa o
indirectamente, a estudiar el ritmo en la lengua. Por lo que respecta al material
gnómico, tenemos el ejemplo de Conca en cuyo manual adopta la sílaba como unidad
rítmica (te igual valor en todos los casos y, además, distingue entre ritmo binario y
ternario según posea cada cláusula paremiológica dos o tres acentos, respectivamente,
algo bastante alejado de to que es el ritmo en otro lenguaje como la música, en el que
esta cualidad es tan «tendal como en los refranes.

Si aplicamos metodológicamente el sistema musical, como vislumbra Garda
Calvo, podemos distinguir entre, por un lado, lo que son los elementos que
constituyen la melodía -esto es, las notas-, que corresponderían a los elementos que
integran la secuencia fante {tel habla, y, por el otro, el valor o duración de cada uno
ite estos elementos; esta distinción nos permite aislar ambas cuestiones y tratarlas de
forma separada. Una cosa es la naturale» fonética del discurso y otra su ritmo.

De este modo, pueden constituirse pies métricos o compases cuyo ictus inicial
coincida siempre con una sílaba tónica, que no tiene por qué durar la totalidad del
tiempo, agrupándose las sílabas átonas que le suceden hasta la tónica siguiente de âm
en dos o de cuatro en cuatro, por lo general, si no coincide e! número de tiempos de
caca pie con el número de átonas existentes.
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En termines musicales, un ritmo binino, por ejemplo ti compás \ contarla con
cuatros tiempo* de igual duración -siendo el primero fuerte y coincidiendo al menos
en ni ptrte inicial eon una tónica-, cada uno de los cuales podría estar constituido por
una sílaba -que valdría ta este caso una negra ( ̂ K dos sílabas -que serían dos
corcheas (IÎH o bien cuatro sílabas -es decir, cuatro semicorcheas (JT73)-. Es
infrecuente la aparición de grupos ternarios, como el tresillo (n)\ tu« not» o sílabas
cuvi duración equivale a dos del mismo valor, et«} es, constituyen cada una l/3 del
tiempo.

Veamos varios ejemplos paremiológicos:

(l)AlatíaCataUnorra,todolefakay''>dolesobra.

(2) A la mujer que toma, el (nie ¡e da, la toma.

(3) Al zapato, buen hitajo; y¿ la pvta, buen ducado.

n,n
«4

un toro por delante y£una mula por detrás, que los guarde Barrabás,

»Ti.jj n.jj
J 1 ¡ J . J J J J . H

Lo primero que se observi es que el ictus inicial de cada compás coincide con
una tónica -tal y como venia diciendo-, cuya duración es, en todos los casos, de un
tiempo íntegro (algo comprensible por caracterizar al acento una mayor longitud de
la sílaba sobre la que recae). En cambio, las sílabas átonas, o lai originariamente
tónicas pero que han perdido su fuerza al entrar a formar pane de un grupo de
intensidad donde no tienen el núcleo semántico, muestran ser susceptibles de durar
también la mitad (ejempios 1,2,3 y 4) o una cuarta parte del tiempo (ejemplos 1 y 2).

Hay una serie de refranes que presentan una peculiaridad en lo que se refiere a
la agrupación de las átonas. Se trata de aquéllos en los que el último compás de una
de las cláusulas posee una palabra esdrújula en cuyo acento recae el ictus.



Mal te saldrá la cuenta, si la echasie sin la huéspeda

A to hija mato da icioycÉjato

i * nina, rn ;•* ••• - i . nsMJi *, ta la mateara

En esto», - ... »e ••:• ve reducido su vtlor tcmporiJ pues tiene que compartirlo
a m.*im cria k ü¿a . siguiente (Huéspeda : *04*), produciendo de esu manera una
sensation ite palabra llana, como lo su&íe ser también la palabra con la que rima. Esta
"distorsión" de las e.^Mnilas en este contexto va en consonancia eoo ti ritmo trocaico
que es inherente al c: ito».

En segundo lUgm, comprobamos cómo el número de stiate ¿tonas de caito
compás puede ser distinto sin por ello modificar el ritmo acentual* pues se agrupan de
modo que el primer tiempo del compás siguiente recaiga de nuevo en una tónica.
Esta desigualdad en el cómputo silábico puede darse en el mismo refrán, como en el
ejemplo 2; pero lo más frecuente es que los distintos pies que consituyen la secuencia
paremiológica sean idénticos (véanse los otros tres ejemplos). Como puede
observarse en este último dato, la homogeneidad rítmica del refrán queda
evidenciada y demostrada al seguir esta técnica de escansión, cosa que no podía
conseguirse con el sistema basado en las sfiabas como unidad • '••alterable de medida.

Otro hecho interesante es que la pausa o cesura que separa los diferentes
miembros o hemistiquios del refrán -y por extensión cualquier pausa que aparezca,
sobre todo la que indica la elisión de un elemento-, viene dada por un silencio, de
mayor o menor valor según las necesidades rítmicas, que se f;. esenta con su
correspondiente símbolo musical: ^ , silencio de semicorchea '.es decir, */4 del
tiempo); y, silencio de corchea (es decir, V: tiempo); y /, silencio d-r negra fes decir,
un tiempo).

En cuarto lugar, se confirma la extrema regularidad n:r o. ¿> los refranes en
el hecho de que la anacrusa del primer compás -esto es, las silabas que preceden a la
primera tónica- completa, en los cuatro ejemplos, el último compás de cada paremia
(tal y como exigen las reglas de composición musical), de manera que ; diríamos
repetir el refrán una vez detrás de otra indefinidamente sin »Iterar el riuno acentual.

Po- último, vemos representados los dos tipos de ideas melódicas, desde el
punto de vista rítmico y ate jdtendo a to colocación del ictus final, que pueden
aparecer en una composición musical y que tamben encontramos en est» otra
entidad rítmica que es el refrán, como en fn se hallan en el verso.

El desenlace de una paremia puede * , moicui' «>, cuando el ictus final (aquí
representado por el ultimo acento) recae suore to última sílaba, como es el caso osi
cuarto ejemplo, o bien femenino, cuando el ictus fina! aparece antes de to últim«
silaba, como se observa en los tres primeros tiemples.



ED It mwaím, It terminación TUttculin», esto ci, el refrán tctbtdo en ptltbrt
aguda, tptrece co 1732 ptremits (el 16 %), ta tanto que la femenint se htllt ta
8.851 casos («1 81*7 % del lotti considerado). B 2*3 % restante corresponde a
tquelloi refranes de cuttro o mas mleitb'o» cm diferente rima y terminación ta
ctdtgnipo,yque,enconsea»encit,pmenianltido$po»ibilidtdc$.

Estt preferencit por It rimt femenina está de acuerdo con k» habite* fonéticos
del ctstelltno, que tifate 11» secuencias trocticti como vengo insistiendo.

El método de esctnsión tquí propuesto htce desaparecer cui por completo la
dislocación acentual, pues al aplicarlo st evita ta la mayoría ite lot cam que la tónica
oo ocupe ti inicio tel compás CM unt agrupación adecuada de Iti attinti intertónier,
quedando sé'«"» un 0*4 % de ptremits rítmicas donde no puede aplicaras posibi'-'Jad
alpina de reorganización y que, por conuguient*. exigen la dislocación para
conserver ti ritmo. Pero además, la presencia de este desajuste temporal se deix a
exigencias de la rima, dado que suele aparecer al final de uno de los hemistiquios
rimados.

La utilización del sistema musical para establecer el ritmo paremiológico
permite, de este modo, minimizar la importancia que se ha venido dando al cambio
de lugar del acento como elemento "cttrsfiador* de la lengua, usado, según opinión
de los tratadistas, para establecer y marcar un supuesto código lingüístico gnómico
particular.

Tomando de nuera los cuatro refranes dados hace unos instantes, constataremos
que una nisma pareará puede ser analizada a la vez desde los ritmos binario y
ternario (ejemplos 2, 3 y 4), ya que lai sílabas átonas -tanto etimológicas como
sobrevenidas- pueden agrupar« de distintas maneras (no se olvide que la percepción
del ritmo es subjetiva y variable -vid. fupra-). Así PIJCS, sólo 706 paremias de la
muestra poteen un único ritmo, el 7*7 %; de eile porcentaje corresponde al ternario
el 6*5, prácticamente la totalidad, y el resto al binario. Lo más frecuente, por lo tanto,
es la ocurrencia de refranes que presentan dualidad: 10 022, esto es, el 92*3 %. La
posibilidad rítmica uoble que aparece en mayor né mero es la compuesta por compás
ternario y compás -le compasillo, que hallamos en 8.393 paremias (83'7 % de las que
encajan en dos ritmos); la cantidad restante corresponde t la combinación ternario y
binario simple ( 1,629, si 16*3 %).

En terrain js generales, son 1Ü.728 los refranes que presentan »aunque sea
compartido con un posible compás binario- rumo temario, es decir, el 98'8 % de h
muestra. Sin embargo, el ritmo binario no queda muy a la zaga, pues aparece, bien en
solitario bien alienando con el tei nario, en 10.022 paremias, el 92*3 % del total.

81



inclinación, si bien escasa, por el ritmo ternario m toa refranes está MI
da con tos combinaciones ternarias de toi romances líricos y dt muchos

ejemplos éá musical, aunque el musicólogo Eduardo Martínez Tornir (72)

con?plktre«cetiv»nKntek)»ptso»,yo^b«tóiierieencue3Uqueunfníponoublede
canu» populares están obstinados a ser bailados.

Tal vez putte explictne como una continuidad de 1a división tripartita que to
música medieval gustaba de usar por considerarla perfecta -irmunente por la magia
que rodé« al número tres-, y ta oposición • la división binaria, calificada de
imperfecta, to cual se popularizó a partir del Renacimiento.

Otra justificación posible se enor ara to to misma estrucoira fònica dt to
lengua, Ht mencionado varias veces ya to tendencia del español a to acentuación
llana ObsérvcK con» en los cuauo ejemplos presentidos casi la totalidad de los pies
rítn Jcos tienen como ictus inicial to sílaba tante de uca palabra grave. El resto del
coa ois se rellena con to preposición y ti artículo {tol complemento siguiente, o con
prou ambres proclitico*, con tlguna conjunción o esporádicos epítetos.

Hasta ahora soto he hablado del acento como único marcador del riti»}
paremiológico, pero no es el único factor que funciona como tal. Otro elemento que
contribuye notablemente a su producción es to disposition bimembre, que no precisa
el isosilabismo sino sólo el relieve de to pausa intermedia, COL las do* cláusulas
resultantes eon preferencia rimadas. De ello me he ocupado ya al tratar de to
estructura interna de loi refranes.

La estructura ritmica binaria está a menudo reforzada por el empleo de
oposiciones y paralelismos léxicos (antonimia y sinonimia), por la repetición de algún
e'emento del refrán, y por el uso de recurrencias sintáctica.« perfectas o en quiasmo.
Todos estos recursos aparecen aisladamente o a la vez en poco más de to uretra parte
del total del corpus estudiado (vid. La estüteica M refrán). Esta proporción es
bastante significativa si tenemos en cuenta to brevedad, sencillez y concisión que
requieren por to general las paremias.

La rima es otro elemento que colabora en to producción del ritmo
paremiolófcico. Es, to palabras de Isabel Paraíso .' Le «-Î, "uà ritmo de timbres"
(1976: SI). Pero de ello ya hemos hablado también suficientemente.

Por último, to entonación puede contribuir a ¡a ejecución del ritmo, aunque su
función directa es conceder autonomía al texte gnómico.

(72) 'El «itmo interno en e) veno romance', Eiutyot x** etóastka Üurvia, Oxford, Dolphin Book
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Greimas (197O. 30P) afirma que te paremias m distinguen claramente de ta
<^na en la que se inxrtan por el cambio de entonación:

t* • rtaprMiéoa qw te tocwciir abMdoue vomiftirwMU u
^ÄIHI CNt 1MB CIHPffHHH^ QflMI WMHB SMMMt INPISffipHRt* fHI MHHMHN oft Ml
parafe qui M W appartint pi m propre, q»'U M bit qve

u

Jaqueline y Bernard Cerquiglini jpinan es igual modo. Para elk» esu
f c*opción de un conjunto de palabras que no son de uno es una toma de poder.

Esa voz distinta que emite ti hablante es la voz d: otro, la voz de todos, la de li
experiencia. No es una pantomima. Ea ta conversión es habitual que el que tiene la
palabra, cuando hace alusión en estilo direc ^ i lo que ha dicho UM tercera persona,
suela imitar ni tono y manera dt hablar o rviiculuarlas -esto ú! timo caci caso de que
ti indivioVo al que i? ttfitra no foot dt te simpatía.- é«l or ^ hablí o hip enunciado
algo que no agrada a tete». No es, tn consecuencia, irregular que st produirai este
fenómeno cuando k» que «e dice m m o..: ùnaì del emisor sino que pertenece a la vot
del pueblo. A esta costumbre it añade, además, la tendencia del hablante a modificar
ti timbre dt su vot amndo cambia dt lengua, como ti la tomara prestada y fuera
ajena a tí mismo.

Sin embargo, no ti tanto ti cambio de timbre como la peculiar y marrada línea
entonativa. Tomài Navarro Tomas (73), to ti brevísimo apartado de m manual que
dedica a caracterizar la entonación paremiológica, afirma que son inherentes te
moduluiones alternativas dt elevaciCn y descenso tonal ta intervalos mayores mit
k» cuales ta ti coloquio, llegando coa frecuencia a ser superiores a una octava. Esta
alternancia, según nuestro fonetista, it product al margen por completo dt la
acentuación dt te palabras individualmente.

Ari ti» ta Unta melódica del rtfráo es mucho más ondulada que ta habituai en ta
lengua hablada y coa caitos más bruscos. Su efecto resultante es muy musical, en ti
sentido de que parece más cantado que enunciado.

La propuesta dt Greimas lanzada a los fonetistas ha quedado en ti aire y a tita
no me he podido dedicar hasta ti momento por ta dificultad que entraña ta
disminución notabilísima que st ha producido tn ti uso del refrán tn la conversación,
y por ti hecho dt fut mi corpus dt trabajo esté descontextualizado. Sin embargo, es
un estudio que merece consideración y que debería llevarse a cabo.

Ho sabemos, putì, cómo te paremias alcanzan un registro timbrico propio,
pero lo que sí podemos afirmar es que constittiytn unidades completas dt entonación.

(73) Hmu*XtW^*tsp*Qb,Mtutx>, Coúícaóo Málaga, 1966\ pp. 196-198.
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El tipo di tonemas dt cada un» de «is unidades melódicas depende dt to»
miembros que constituyen el rcHn. Si este ü bimembre, it produce un primer
movimiento tensivo con un ton -m ascendente que reclama nei cadencia en «!
tenterò hernittÌQuio i ¡nodo dt eierrt o conclusión.

El toi refranes trimembres falta establecer un* casuística entonadonal. El
primer miembro, sea cual fuere tu estatus (esto es, anacrusa o hemistiquio), puede
presentar una scmicadencia, una anticadenàa o un suspensión, en términos de
Navarro Tomas. La inestabilidad et §1 rugo habitual. Piro lo que sí es tettiti
regular et ta alternancia dt «miaut, esto es, no se repiten sucesivamente, sino que
juegan entre ellos a marcar la diferencia entre las tres cláusulas.

Las paremias eoo cuatro miembros, habitualmente divididas en dos partes
bimembres, pueden comportarse como lai fórmulas gnómicas dísticas, piro sin dejar
en conclusión il fiati del segundo hemistiquio -qui cierra la primera parte
refrán-, para indicar así que la paremia tan no ha acabado.

OJ.-La«orfoslaUxis

Sobre la lengua paremiológita se han dado diferentes valoraciones ya desde
Juan di Váidas, quien apoyaba sus criterios lingüísticos en la autoridad de los
refranes, a los que consideraba vivo reflejo del uso correcto de la norma.

Esta posttira, compartida por distintos hombres di letras a to largo di la
historia, contrasta, por un lado, con il parecer di algunos sobre qui la mayor parti di
los refranes son poco cuidados formalmente, porque son obra de! pueblo y di su
habla tosca (Cf. Alvarez, 1953:12); difiere, por otra pane, de la convicción acerca di
la artificiosidad di las fórmulas gnómicas, idea sostenida por numsrosos tratadistas
(Cf. Campos-Barella y Peira); y, por último, pugna con la tisú del código lingüístico
especial característico de las paremias, a veces muy distinto del código estándar (CI.
Grimas, Lázaro Carreter, Forgas 1982-83).

¿Cuál es entonces la naturaleza lingüística del refrán? A mi juicio, es admisible,
al menos desde il uso actual del castellano, la creencia in la armonía entre lengua
gnómica y lingua del coloquio. No lo es, en cambio, la presunción de simplismo y
tosquedad. Ni siquiera, como mínimo en el grado en qui se afirma, la insistencia en
el abuso de lo afectado y artificioso. Sin embargo, no se puede negar una cierta
utilización peculiar del sistema lingüístico, qui, por darsi casi in exclusividad entre
los refranes, harte pensar en la existencia de un código propio si no fuera porque es
mayor la pro/inaiuid a las características general« de is lengua del coloquio que la
divergencia.

La sintaxis paremiológica sin duda es atípica, aunque tal vez menos de lo que se
piensa. No obstante, itti relativo alejamiento de la realización común de la lengua
por parte de los refranes no tiene por qué ampliarse a épocas pasadas; me refiero a
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algoiloqueytbetludick>»nlci,tUpoaíbüi<l»d<kquec«Oibccbo»Hn^iíiticoiboy
inusuales formaran parte dt la norma ta alguna dt tai te« dt ta historia dt ta
lengua, aun en el caso (k que éstas üo*e hallen documeniadas,iituación en la cxial lot
refranes M constituirían cono material inestimable pera reconstruir estadios

reddos y olvidados.

Un ejemplo muy interesante en este sentidx unque corresponda al campo del
léxico y ita ta semantica, pe »o que sospecho extet».-le • ta morfosintaxis, m ti acceso
a) significado genuino y preciso de ciertas palat/as que ata caído ta desuso y que hoy
sólo se utilizan to el seno del refrán en el que están fosil'zadas. Como mínimo, las
paremias pueden ter ita gran utilidad para recuperar acepciones antiguas de términos
afta ea vigencia. Jote Marta Sbarbi (1891: 2Ä-9) da writs pruebas de estas dot
posibilidades.

La cuestión mas destacable, no sólo por ter superior en número de ocurrencias t
las demás, sino también porque las otras pueden hallarse ea mayor o menor medida
ea el coloquio, et el orden sintáctico, especialmente ea el modo de colocación de los
pronombres ea ramo al verbo.

En ta muestra elaborada para este estudio, aparecen 3.764 casos de alteración de
orden sintáctico dentro del mismo hemistiquio, es decir, están excluidas todas
aquellas paremias en las que el primer miembro del refrán et uà complemento
nominal o, sobre todo, verbal, mientras que el núcleo del sintagma te encuentra en ta
segr nda o segundas panes de ta fórmula gnómica. Esta última construcción no es en
absoluto extraña al refrán, pero no fue considerada por mí, preocupada como estaba
por ta estructura interna de los hemistiquios. El resultado de esta omisión ha sido ta
carencia de un dato que hubiera aportado información de cierto interés sobre el tipo
de complementos que tiende a esta estructura y con qué fr-cuencia (ta aparición.

Debo hacer constar que el número de 3.764 no se refiere a cantidad de refranes
sino a cantidad de veces que se produce este fenómeno, ya que ea ta misma paremia
puede aparecer una vez o varias, esto es, en distintos miembros.

La alteración del orden sintáctico puede deberse a distintas razones. Bertini
(1973) te atribuye tres causat, aludiendo no sólo a ta sintaxis paremiológica, sino
también a la del coloquio. Son, en su opinión, exigencias rítmicas, exigencias
expresivas o afectivas y exigencias estilísticas lis que pueden provocar ta dislocación,
cuyo único límite te halla ea no anular o comprometer seriamente el significado fe lo
que se enuncia.

No dudo ea absoluto as k» condicionantes afectivo y estilístico, pues toa de
sobras conocidos; sia embargo, el único factor de estos tret que he estudiado por
considerarlo el único asequible al método empleado ha sido el del rita».

Del total de casos detectados, sólo 2C6 toa provocados por ta necesidad de
conservar ta estructura rítmica, esto et, el T6 %. No puede concluirse, por
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consiguiente, qu« cl filino »e« un factor decisivo en U ruptura del orden convendontl
éi tal patatero, oi siquiera a te sumarnos los 241 cum (6*4 %) en le« que el ritmo
•dui pero co connivencia con la rimi.

We mié, ti porcentaje es sus'ancialmente menor que el que s« obtiene tras
contabiliza el núnxro o> veces en lai que hay altertción sintáctica sin ningún motivo
tenti: 1.071 mm, ti 28'5 %.

¿Cuál es, pues, ti principal motor dt ta dislocación del orden normativo? La
rima. Mài de la mitad dt k» casos dt ruptura dt ta sintaxis recogidos ta ta muestra
vm debidos a exigencias dt :i riña: 1166, ti 5T5 %; cantidad que it eleva si ta
añadimos aquellos que ion efecto conjuntamente de ta rima y del ritmo y que
acabamos de mencionar.

Anos de vida gana, guien pirrdemuicr mala

m quedó ¿a hermosa

Catán atnviao, de las Jamas preferido

Pedro Peira (1988: 487) ya apuntó que to determinad« casos ta riña podía
aducirse cono causa de algunas dislocaciones, pero que ta otros mucboi no servía
cono explicación. Los datos obtenidos por mí demuelan que no son sólo
determinados asm sino nal de ta mitad, desempeñando asf la riña un papel
importante.

La alteración del orden puede afectar a todos y caca mo dt lot posibles
complementos nominales y verbales (algunos de los cuales tienen cierta pt nnisividad
dentro de ta norma estándar, cono ocurre coa ti complenicnto circunstancial), t
incluso a ta colocación del sujeto. En cualquier caso, ti tiéntalo que h* cambiado de
lugar suele reiterarse por medio de un pronombre que pata a ocupar ti puesto
abanderado.

Peira habla también del "fenómeno de dislocación a ta izquierda o
tematización" (1988: 486) que consiste en ti desplazamiento al principio del refrán de
un constituyente oracional; y, dado que ta estructura matriz de una frase tn español ti
sujeto y complementos del sujeto seguidos del verbo y de los complementos verbales,
ti resu'tado concreto es que el predicado precede al sujeto o que los complementos
preceden al núcleo (Cf. Bertini, 1973: 2224).

Quiero destacar aqiu' un tipo especial de alteración del orden sintáctico: el de ta
ubicación de loi pronombres átonos tn torno al verbo.

No it putita decir que sea un rasgo habitual tn ta muestra, pero sí puede
considerarse un rasgo típico por hallarse coa casi exclusividad tn tita clase de
enunciados out son lai paremias.



Tenero« 376 ai« et colocación detrás eel «tito dt pronombres átonos que
deberían enconirim en prodi»i»tciuitóel tiempo y modo verbtte».

HáctloAia, y JSKHM a Mount

Um esta ocasión ti efecto del ritmo m más productivo que el de 'a rima, ya que
140 dt estos ant (el 372 % del total de ellos) M» debidos a exigencias rítmic** y
télo S (1*1 fi) a necesidades dt te risa, ibi contar un único ejemplo dt actuación
conjunta de ambos factores. B resto, 231 casos (61*4 %), no sufren presión de ningún
tipo a te hora dt decidir entre forma verbal ta ti orden «standar o era dislocación
•Míete. Dt ello te concluye que para este tipo dt construcciones te ruprura no
puede explicarse por cuestiones formales y que o bien es resultado dt otn causa que
it me escapa, o bita es bija de la simple voluntad deformadora para crear un código
propio.

El ejemplo contrario, tilo es, pronombr?« átonos que preceden a un verbo cuyo
status modal exige pronombres enclíticos,

De la mala muier te nardo, v de la huerta no fíes nada

A la mujer barbuda, de le jos la saluda

es menor en cantidad y, por consiguiente, menos representativo aún. Aparecen en 62
ocasiones, de las cuales 36 (58*1 % del total estimado) ion producto dt te rima, a lai
que hay que añadir toi 14 casos (22*6 %) donde rima y ritmo funcionan a te vet cono
condicionantes. Li estructura rítmica actúa en solitario en 4 ocasiones (6*4 %). Y,
por último, únicamente se dan 8 dislocaciones sintácticas sin causa aparente (el

Como puede observant, estos últimos resultados están en consonancia coa lai
tendencias generales dt te alteración del orden convencional de lai palabrai que
bemol visto más arriba (74).

Ei único problema con el que se enfrenta te dislocación sintáctica es el de la
ambigüedad, sobre todo entre sujeto y complemento directo cuando éste no es de

(74) No quiero dejar de recoger naa povÍMlidad aá> de modificació« del ordee eoa respecto al verbo.
pero q«e coloco aquí por datte lelo ea 3 ejemplo». Se traía del cato m el que el participio
_, t _ *_. _ * *»*

Ne (adufe ea ainfuao de las tipos uulizaúV» In ocuneacÌM de pronombre átono colocado entre
veitoyaioUivesInfíilurotaaalofioM.
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peraont-»i bien pu«Je halUrie «te tipo de compkmento »in prepotkáón-por no
llevar it uno ni «t» attuti*» alguno que ta diferencie. IM redundancia « d mejor
antidoto.

Paterno* thon • otre noceto interesante de ta morfosintaxis, el de U
escDcialtdad at un sustintivo marcado, esto e*, ili determinante» y da

El te muestra m hallan recogidos 8.254 sustantivos referidos • le mujer -lot
otros io hin sido contabilizado!, otti arbitrariedad to consonancia con 01 método del
sondeo •! azar (vid. apartado 4.2)-. Dt tut número, 1.996 ira nombres ibi
modificadores ni compierne mos, • ellos hay que aftadi r 103 adjetivos sustantivados ti
ipil situación; por consiguiente, ti «Mal son 2.099 casos, es decir ti 25*4 %, poco
más de la cuarta parte.

Los sustantivos to singular son los que tiento una mayor presencia, pues
aparecen ta 1.603 ocasione* (ti ?6'4 % del total de toi sustantivos virtuales). Hto
indica una pretensión de marcar la naturaleza, la esencia de lo que se enuncia por
toda« de los individuos que constituyen la colectividad que marca el plural.

A la siena, ni duefa ni cigüeña

A b gut m deban fraues y monjas, pásale ¡a esponja

A pulas y ladrones nunca f altan devociones

La lenición y caída del artículo no ti una peculiaridad exclusiva del refrán;
también podemos encontrarlas ea otras manifestaciones del lenguaje literal, por
ejemplo, toi reclamos publicitarios,

Coca-Cola es así

Philips, mejores no Hay

o los eslóganes político».

Por buen camino

La lengaa común también conoce ti uso del sustantivo sin artículo, pero ta
expresiones que buscan conferir un significado antonomástico al nombre sin regir (a
caballo, a casa, m avión, m brazos...). Esto ta así porque ti castellano opone ti
nombre que designa esencias, la abstracción (sustantivo virtual, ti decir, tia
determinantes) al que designa existencias, to concreto (xutanñvo actual, m decir, coa
determinante). La ausencia del artículo ta te alternativa atareada.



IM Mm de "defínització" o "definització m gnu zero", to termino! de
Conca (1987: 73), provoca un vaguedad qu« multiplica te connotaciones y $obre
tolto te posibilidades et tBtiwr toda hi realidad •• sui distinta! manifestaciones.

A modo de ejemplo, en eut refrán te palabra "iradre" et polisemia porque
engloba todas la» madres posibles, te buenas y te malas, te guapas y te feas, te
jóvenes y te viejas; es el concepto el que se sostiene, por encima de todas te
variantes.

Esta abstracción de te existencia concreta que supone te ausencia
determinante está reforzaba en los 1.613 cm» mencionados por te falta asimismo de
complementaron: ?s te esencia pura de 1a idea que se enuncia.

Sin embargo, los casos de calda (tel artículo son mas de te 9» aquí se suponen,
porque hemos de induir también los sustantivos afectados por el fenómeno que
poseen complemeLto o complementos nominales. Se produce en 4.276 ocasiones
(51*8 %), poco más de te mitad del total de toi nombres relacionados con te mujer
recogidos en \* muestra. Este dato revela te importancia y la frecuencia de uso de esta
característica en te lengua paremiológica.

A ama ffunona, criada rezotjtona

De maza adivina, y de vieja latina

Hija de puta, peor que puta

En te Edad Media, los sustantivos tonudos en sentido genérico, los abstractos,
los colectivos, los que designaban materia, etc., repudiaban el empleo del artículo de
te moma manen que ocurría con los nombres conceptuales, virtuales o esenciales.
Esto na llevado • Peira a preguntarse si esta casi habitual caída del artículo responde
• un uso peculiar de te párente o a restos de un estadio histórico de U lengua.
Dejando te pregunta en el aire concluye diciendo que "soto un amplio recorrido por
los refranes et ayer y de hoy nos permitirían una respuesta correcta* (1988: 486).

Esta proposición de Peira no es factible porque, ¿cuate son los refranes (te ayer
y cuate son de noy? La datación paremiológica es difícil. Los únicos documentos que
tenemos -al margen de textos notárteles y judiciales que transcriben en estilo directo
te intervenciones de te partes en trato o litigio- son el refranero y te literatura. No
obstante, el hecho de que una fórmula gnómica se halte plasmada en una colección o
en una obra del siglo XVII, por ejemplo, y antes no, no clava te raíces del dicho en
este siglo; su antigüedad puede ser mucho mayor, sin haber tenuto te fortuna de ser
recogida hasta ese momento. Soto se puede datar te fecha más antigua en te que ha
sido documentada, pero nada más.
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Forgas (1982:784) propOM un sUtema de datation por efusión, basado en te
información extralingüística que puede aportar el léxico que haga referencia •
objeto», situaciones, actividad«, personaje«, oficio», etc„ cuya hiitoria tea conocida,
de manera que puede determinane w edad máxima en (unción de te época m que
aparecieron m el mundo material, Sia embargo, ette mètode « aplicable únicamente
• un lector del acervo paremiológico. ¿Qué hacemos con todos los refranes que no
presentan ningún término al que agarrarnos que pueda dar datos histórico»?

Sobre te función que ejerce te ausencia del artículo, A, Alonso ere« que «i
repi; jio de «tía parte de te oración tiene como flu el provocar un efecto de
esencialidad y, por ende, de universalidad y eternidad, como requiere su categoría de
dicho sapiencial. U búsqueda de te generalización fácil es un rasgo que también debe
tenerse en cuenta. Sin embargo, éstas no toa tes únicas raiones: para Lázaro Carreter
(1979), el móvil es el intento de romper con los moldes de te gramática estándar, el
deseo de conseguir una organización del lenguaje propia y diferenciadora.

En cuanto a te postura contraria, te conservación del artículo, hay que decir que
se halte ea 3.701 ocasiones -incluidas aquellas en lai que aparece un epíteto earn
artículo y nombre*, el 44*8 %, stete puntos por debajo del uso del sustantivo sin
determinantes. De todü ellas, te inmensa mayoría pertenecen al artículo
determinado o definido: 3.490 casos (el 943 % de toa nombre« «in artículo) frente a
las 211 veces en que se usa el indefinido (57 %).

La razón que lleva a esta preferencia es de orden semántico. El artículo
definido actualiza el concepto, se refiere a algo conocido por el emisor y el receptor.
El artículo indefinido, en cambio, concretize sobre un ejemplo preciso del referente
al que alude el sustantivo, y lo introduce por primera vez en el discurso o, como
mínimo, en el contexto mental. Por ello, Marcos Marín sustituye te terminología
tradicional con te que se designa estas dos unidades por te de reconocedor, para el
artículo definido, y presentador, para el indefinido.

Es evidente que de buen principio te lengua paremiológica no se inclinará por
el artículo indefinido -que individualiz¿ -, debido a te propia pretensión de los
refranes de enunciar ideas universales.

Pero, además, hay que añadir una puntualización al respecto de esta teoría
gramatical en el caso concreto de las fórmulas gnómicas. En los refranes, el artículo
definido, del que he dicho que retoma algo de lo que ya se ha hablado o que es sabido
de antemano, no tiene, de forma paradójica, ningún referente linguistico en el
discurso en el que se inserta, por lo tanto nc posee esa función referenda! que le
concede te gramática y el uso estándar.

Si comparamos te presencia del artículo definido y la ausencia de cualquier
determinante en las paremias, veremos que te primera estructura no introduce
ningún matiz de significado en relación a te segunda. En consecuencia, ambas
presentan el mismo grado de no actualización del nombre, siendo equivalentes desde
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el pumo de vista semántico ti asumir toi dot igual valor genérico. Sin duda, to
fly **H I».A «in tigtiifWrtn «to in« AMartnitwitM ¿1 «mtantivn M êÂm a

existe MI contexto mental común, tat contexto m to cultura de to tribu • to que
pertenecen los interlocutores, m contexto que hace posible reconocer «y In tt to
«ito del articulo definido y de otra Ceterminantes- 01 objeto o sujeto al que se
refiere el sustantivo así)

Ette tipo de funcionamiento del artículo, que Meleuc llama "referente
textuelle" (196% 73) -entendiendo por 'textual' ti teño gnómico, no ti discurso ta ti
que se encadena, es aplicable a los demostrativos y • los posesivo*. Hi unos ai otra
tiene un referente al que aluden fuera de ni propio enunciado (75).

Por otra parte, los demostrativos y los posesivos consiguen aproximar to idea
que menciona o glosa ti refrán • los interlocutores. Coa su IMO, to convertido ta
universal para tt~ aplicado en todas ¡as situaciones, se concretila involucrando al
hablante y al oyente.

En to muestra hay más ocurrencias de posesivos que de demostrativos, 794
frente a 12 respectivamente, lo que revela una clara tendencia por construir paremias
en tos que to voz proverbial se corporeiza en una persona gramatical concreta que no
es to tercera, marcadora de algo indefinido.

La muestra recoge otros tipos de determinantes: indefinidos y numerales; pero
su frecuencia de aparición no es significativa.

Conviene por último destacar los 311 casos de sustantivos precedidos por
adjetivos calificativos, al margen de la presencia o no de determinantes. Se trata de
una construcción sintáctica infrecuente en castellano, donde lo habitual es que este
tipo de adjetivos sigan al nombre al que complementan; de igual mantra hallamos
esta distribución en la muestra, donde aparecen 1.606 ejemplos de adjetivo pospuesto
(incluidas tos oraciones subordinadas adjetivas), cinco veces más que ti caso
contrario. Amba« posibilidades, recogidas por el sistema, no son equivalentes, el
orden marca un cambio de significado: el epíteto indica una cualidad inherente al
sustantivo, tn tanto que ti adjetivo predicativo, el que sigut al nombre, refiere una
cualidad que restringe ti concepto genérico al que alude ti sustantivo.

La explicación qv« ie ha venido dando al uso de' adjetivo precediendo al
nombre es de índole expresiva. En ti caso de las paremias puede justificarse también
por to esencialidad que exige un enunciado que pretende sentenciar lo que dice. De

(75) E«U lia|ti»U fraocé« opina, Mkmáft, que K produce UM opouciÓQ eatre wcueacia eoo articulo y
Mraaáa en demostrativo, coavirtieadoK e! deaottrativo ea «1 Urano cttUiwicaineate
•arcadodchopoikaoa.ciiyifuacio·MUckÜKikwéaía··eaeleauaciado.
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esu minera, «»urli a IMO mm ti fiuto por rehuir el uso del artículo y de
detenm'names en general, alúdelo queja he hablado.

En cualquI :r cuc, el u»o de calificttivw (bien en fonw» de adjetivo», bien como
oración« de relativo) y et complementos nominales de ledo tipe, responde • te
fundón solapada de código de conducta que posee e', refranero.

La mufr enlodada, ni viuda ni casada

Mufr compítete guita d marido de otra puerta

Otro aspecto de gran interés en te lengua paremiológica ts ti verbo. Si na
insistido ampliamente ta te tendencia en los rtfranei a elidir §1 verbo, y no sólo
cuando actúa como mera copula -cito es, cuando se tnta del verbo ser-, lo cual tos
convierte co simples taci nominees.

La muestra arroja un total de 2.453 fór-aulas gnómicas con te ausencia de esta
parte de te oración, un 227 %, casi la cuarta parte; un porcentaje relativamente
superior §1 obtenido por Peira te tu análisis del refranero de Campos-Barella (16 %).

A cada oliala, su coberteraza

A la mocedad, ramera; a la vqa, candelera

En relación • este fenómeno, el Esbozo ($ 3 J.2.c) comenta que se di con te
mayor frecuencia tn lai paremias que expresan juicios permanentes e intemporales.
De tito se colige que te causa de te desaparición del verbo radica tn ti deseo de
expresar atemporalidad y eternidad.

En este sentido, Emite Benvtnistt señala que las oraciones nominales alejan te
realidad del hablante y del oyente porque, al carecer de forma verbal, carteen
también de determinaciones temporales t incluso espádales. Su contenido semántico
ts inactual, es decir, no corresponoc a un momento y lugar concretos. Asi, fuera del
tiempo, de toi interlocutores, de te situación, se convierte tn una verdad como tal;
esto hace de te traft nominal te más apta pa*a lai ase rdoccs absolutas: posee un va. jr
de argumento, de referenda; por esu razón no se utiliza tn ti discurso para informar,
sino para motivar a algo o para convencer.

La calda del verbo confiere mavor brevedad al texto gnómico y permite un
mayor paralelismo entre toi dos o mài miembros. De los 1.951 ejemplos de retanti
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que poseen la misma estructura sintáctica en sus distintas parta -«sto sobre todo ta
los refranes bi me mb«-;s-, te mayoría son resultado de U pérdida del verbo.

Can pecosa, can hermosa

La elipsis verbal m produce, en ningún momento, una dificultad en te
comprensión, lo cual m explica por tí sote que se haya producido; pero lo (¡je es
cierto, y así opina Btrtini (1973:233), es que 1*100 del verbo avrebbe compromesso
l'effetto della frase, suggestiva appunto in grazie alte sua laconità".

Cuando el verbo aparece (en 9.016 casat, pues M ban contabilizado todas lat
format halladas en cada paremia), suele ir en preuote de indicativo. En la muestra se
recogen 5 J18 ejemplos, el 59'5 % del total considerado, un porcentaje inferior al
obtenido por Peira, perú igualmente revelador.

Aquéüa es casta, gw no es recuestada.

Asnos v mujeres, por la fuerza entienden

Carne ¡Mesca muchos anos se mantiene fresca

La preferencia por este tiempo verbal se debe a la naturaleza por to general
sentenciosa de las paremias que exige un aserto fuera del tiempo, y el presente ha
sido reconocido por los gramáticos como atempera! y neutro, por consiguiente et el
más adecuado para este tipo de enunciados.

Por otra pam, el uso del presente permite que, "quan el refrany funciona com a
intext, es a dir, quan assoleu te seva dimensió pragmàtica, l'expressió temporal
recupera te seva referència i el refrany ex convé r te u en un veritable acte de parte*
(Conca, 1987:76).

Le sigue en importancia el imperativo, con 1.4S1 ejemplos (el 16" 1%), a lot que
habría que añadir el número de veces que se halte te fórmula constituida por oración
exhortativa + oración con el verbo en futuro que indique consecuencia, un total de
103, lo cual sube el porcentaje a 17*2 %.

Adereza una escoba, y parecerá una señora

Cierra tu puerta, y harás tu vecina buena

Quarte del sol de marzo, y esloras hermosa todo el ano

Este matiz de mandato, que se explica por te naturaleza didáctica y al mismo
tiempo represiva -por su imposición de un código de conducta- del refrán, se conserva
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en much« Infinitivo» que procede n etimologicamente 4t un imperativo. U
recoge 91 ejemplo».

Alam^ y al ladrón, yapóla ocasión

BfoUn Que no tiifftfinnt, dtiMuine

//ofaar. gallina* me ¿talle esléen \vndimiau

U evolución deso> el imperttivo no es inhabitual en U îengui del coloquio, y U
suplantación ha alcanzado incluso tos casos de imperativo acompañado de
pronombres (Callaras, por favor. Amaros los mm a lot otros como yo os He amado).

Todavía M1«"»* ti tono ur positivo en algunas frases aonúottes to cuya
estructuri profunda se encuentra un impc tivo que no ha petdido su valor aun
habiendo caldo el verte ea la estrucnira superficial.

A A'calá, putas; que llega San Lucas

A to mujer, por lo que valga; no por ¡o que traiga

Brujas y hechiceras, fuego en ellas

Son 738 casos mas, el 8*2 %. Sunadat todas Iti posibilidades de indicar orden o
mandato, resultan 2.383, el 26*4 %. ligeramente por encima de la cuarta pane.

Y aún cabría añadir mas. los ejemplos de perifrasi« indicadoras de obligación,
que Greimas llama "impératif thén-^tisf (1970: 312), esto es, las to.istituidas por
deber, deber de, holier de y haber que seguidas de infinitivo (un total de 245
ocurrencias), pudiéndose induir tibien lai expresiones ser fuerza, convenir, caler y
ser menester más infinitivo (unos 18 casos).

Sin embargo, las construcciones con mata impositivo no llegarían a alcanzar de
ninguna manera h frecuencia de uso del presente, to que se opone a los datos
obtenidos por Bertini (1973: 228) que son totalmente contrarios, es decir, otorgan
preponderancia al imperativo. La razón de e§ta diferencia puede deberse a que los
suyos son resultados parciales de un estudio incompleto sobre la colección atribuida
al Marqués de Santi llana.

ED consecuencia, ti presente de indicativo abarca más de la mitad de la muestra
y, de la cantidad restante, ti imperativo se lleva también la miuo -presentándose
además ti tono de mándalo por otros medios-, quedando ti resto de ocurrei.cias
verbales repartido desigualmente entre otros tiempos y modos

Los refranes con tiempo pasado son 902 (ti 9*9 %). Su abundada se debe tn
especial a un tipo de paremia en la que se enuncia en estilo directo lo que ha dicho un
personaje ficticio concreto.
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sacó

0 uempo tetro aparece en 469 ocasiones, casi ta mitad de aquellas M te que
el tiempo m pasado. Supone «1 5'2% et la totalidad. Este reducido porcentaje te
explica por «1 deseo dt no marcar temporalmente el refrán para hacerlo eterno, y d
futuro anularla esta pretensión.

D pasado y fi futuro ta las paremias funcionan como tiempos faltos o
metafóricos, en termi nos de R. Lakoff (76), porque ni ti refiere a mm época pretérita
que no es presente ti primero, ni ti segundo a algo que todavía no se ha producido,
sino que solamente pueden interpretarse eon precisión en ti contexto ta ti que toa
empleados.

Hasta ti momento, te formas verbales tratadas pertenecían -coa exclusión del
imperativo- al modo indicativo. Q modo subjuntivo es ti altaos frecuente. Se halla
ta 262 paremias. Este escaso volumen it explica por el contenido mismo de tos
refranes, que rehuyen ta expresión de desto por no ir a tono eoa la voluntad magistral
de te fórmulas gnómicas, y que prefieren ta indicación de hecho real, por ser éste
mucho más efectivo.

Ea cuanto a te formas no personales, el infinitivo es ta mis interesante de
unte. La muestra arroja 251 «asos dt uso de infinitivo (2*9 %) frente a tos 39 de
gerundio (0'4 %). 11 participio no es aquí considerado pues acompaña ea ta práctica
totalidad de sus ocurrencias al sustantivo y, si bien conserva ta idea de acción,
funciona ea realidad como un adjetivo, esto es. como un complemento nominal.

Bertini dedica un largo artículo (1963) a te construcciones de infinitivo, que
halla en un 12 % de las paremias recogidas en el refranero de Santillana y ea el
Seniloquium. La diferencia eatre tus datos y los míos se debe a que este hispanista
italiano ha considerado todos tos infinitivos que aparecen, incluidos tos que
constituyen una oración subordinada completiva y tos que funcionan como núcleo del
sintagma nominal. Ea cambio, ta serte de infiniti" « examinados por raí se autre seto
de tos casos de oraciones principales cuyo verbo §e aalta ea fora» no personal, hecho
que disminuye notablemente el porcentaje, pues to más usual son te orna
posibilidades, no tenidas aquí ea cuenta precisamente por hallarse coa frecuencia ta
el coloquio.

(76) A*lfeciucnCooca,1987:78-9.
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Berlini establece, • partir dt te recopilaciones ptremiológict* mencionadas,
dieciocho típot distintos de infinitivos que agrupa por comodidad m ocho categoría*
dt (Ultima validez puesto que, además destparar el infinitivo usado como nombre to
OH stcdones diferentes -según vaya tolo, o tm te prtposkione* * y de, o ta fin coa
otmprepotidopet-.iiKluyeenladatificadoDeìgerundioyelptnicipio.

Para acabar con ette óptelo de la lengua gnómica, resta mencionar «1 empleo
dt formas verbäte arcaic» «HBO el fu turo y ti condicional analógicos, que aparecen
en 56 CHOI, sólo uno dt ellos condicionado por te rima; y otras formas caídas ta
desuso modernamente, ta especial ti Arturo dt subjuntivo con 162 ejemplos, 32 de los
cuales son producto de la rima.

Por lo que se refiere a te concordincia en número entre el sujeto y ti verbo, la
muestra detecta 128 casos en los que el verbo «parece en singular a pesar dt (pit ti
sujeto está constituido por una relación dt elementos. Soto tu 4 ocasione» se debe a
exigencias dt la rima, la cual, por otto lado, puede conservarse co«» asonante.

La mujer vía cereza, ¡vr su nial se afeita

Arnor de monja y flor de almene^ presto viene y preste se va

Bofa muier y espada, ni) quiere andar prestada

Jufa dona y hombre cotí corona, jamás perdona

Supone el 14*4 % de los §50 refranes que poseen el sujeto plurimembre.

Vaux» a considerar ahora el tema de los pronombres. De los personales
únicamente he analizado los femeninos de tercera persona porque tilo me indicarte
tn qué porcentaje el concepto mujer venía representado en las paremias no por un
sustantivo sino por un sustituto del sustantivo, el pronombre. En 340 refranes se ha
producido tal evento (el 3*1 %), dt los cuales 269 presentan pronombre sujeto y los
otros son casos dt pronombre complemento con el que se alude a un sujeto que está
elidido.

En su afta de universalidad, el Refranera abunda en construcciones que
incluyen ti pronombre indefinido quien o los grupos la que, cl que y M respectivos
plurales. En te muestra m recogen 44? naremias con ti primer tipo (4'1 % del total),
donde están incluidos los 126 casos tn los que quien alude a individuo dt sexo
femenino. Coa respecto a las otras fermas, se han recogido 239 ejemplos soto para ti
género femenino (2*2 %), puts decidí a priori desestimar lis fórmulas gnómicas
masculinas suponiendo que no serian representativas en un corpus referido al
universo dt te mujer.

Buena tela hua, Quien a su hijo cría

Quien come pan de panadera, mantíenese a sí va ella
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Digo una y digo otra, que guten m hila, m oat ft.»

Quien a b verde se atreve, pm hermosura tiene

Por último vtmoi • tratar dt te morfonsinuxis interoracbnal. Bertini (1959;
77) destaca te escasez dt conjunciones como un característica esencial de tal
refrane*, que él atribuye sobre todo y con gran acierto a la influencia de te lengua
hablada "specialmente osella popolare ', k» oíate recurren coo pool frecuencia al
uso aß conjunciones, tanto coordinadas como subordinadas, en beneficio dt la
yuxtaposición.

Cuando im mujeres prenden m zarzas, Im solteras tiran, las casadas paran

La Hija de la madrastra, sedas arrastra; la entenada va deseaba

Nuera fuetes, suegra serás; h que fiaste, te f aran

Los casos de yuxtaposición detectados en la muestra son 184. En primera
instancia parece un número muy reducido, pero su verdadero valor sólo putite
establecerse tn comparación eon ti número de conjunciones que relacionan frases tn
las paremias vaciadas. Este dato no fue considerado por mí desde un principio y
lamentablemente no se puede ahora extraer conclusiones de la comparación entre
frecuencia de uso de conjunciones y preferencia por la yuxtaposición de oraciones.

Me interesa aquí destacar el caso concreto de te conjunción que -*tgún Bert ini
(19S6) te más usual junto a f o y-, qus demuestra ser plurifuncionaJ tn te lengua
gnómica, como to ts también en te coloquial. Dt te muestra st extraen 395 ejemplos
dt empleo de esta conjunción con un valor que no ts ti que post« tn propiedad -esto
es, introductor de oraciones subordinadas completivas».

Lo más frecuente ti que tita conjunción aparezca con sentido causal: 334 casos,
el 84*5 % del total de ocurrencias de que con funciones prestadas.

Acudid ai cuero am elalbayalde.que fog años no m van en balde

Avwiente y mal cocido, que asi lo quiere mimando

Busca la mujer pastora, que ella se hará señora

Le sigue tn importancia ti uso con valor adversativo: 41 ejemplos, el 10*4 %.

Beato, beata, que rascuña como gata

Madre que no cria, no es maije, que es tía

En tercer lugar se encuentran las 15 ocasiones de que copulativo (3'8 %), el
cual, por otra pant, entra dentro de te norma estándar aunque sea atipico.



Halla coaitas que guisar, que cocinera no faliará

Meterme ¡a atuja madre, que vo me la sacaré

Díseh tú una vengue el diablo se lo dirá diez

Qucdtn, por último, ta cuttro ejemplos de que disyuntivo (1 %), y un único
caso de cu* finti (0*3 %) (77).

4J.4.-El proMmadtl léxico

B léxico ptremiológico ha sido siempre considendo por ta tratadistas como
uà ctmpo de acción inestimable put Us fuerzas transgresoras dt la norma estándar
en HI intento de crear un código lingüístico propio y particular. Se ha hablado incluso
de chocantes heterodoxias (Lázaro, 1980) y de te forma arcaizante, provocada por el
vocabulario entre otras causas, como algo, más que necesario, distintivo porque
sustenta w valor sapiencial, fruto de la experiencia de distintas generaciones.

Opuesta a esta idea es ta opinión de Bertini, quien siempre na sostenido la
existencia de un lazo estrecho entre la lengua oral y la paremiológica, y na insistido
en varias ocasiones (1956,1973) en la ausencia de préstamos y barbarismes y en ta
huida del cultismo.

Veamos qué resultados arroja nuestro analto. En ta muestra, se faltan
recogidos 2.983 ejemplos de término* que no forman parte del sistema (esto es, una
media del 27*4 %, si apareciera cada uno de ellos en un reirán distinto), de los cuales
891 son debUta a exigencias de ta rima, 8 a necesidades rítmicas y S a ta conservación
del isosilabisrao.

El grupo más numeroso es el de los arcaísmos: 1.127 ejemplos, el 37*8 % de las
palabras extrañas a ta normas y el 10*4 % del total de las paremias del corpus. Como
puede observarse, ta tendencia al empleo de voces desfasadas no es muy grande, una
décima parte de ta muestra. Pero, además, este porcentaje disminuye si descartamos
ta 2% casos en los que el arcaísmo aparece o, como mínimo, está favorecido por
condicionantes formata: ritmo, rima e isosilabismo (8, 243 y S casos
respectivamente). La cifra resultante se reduce, entonces, al 8 %.

La mujer y la gaUina, por andar se pierden aína

A la mujer casta, pobreza le hace hacer feeza

(77) Sobre otra« conjuacione« pueden couulune kit breve« apunte* de Berlini (19S9) sobte el
particular.
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En »efundo higirenconirirooi la» ptl&br» en (ksuio,« decir, aquella» que «un
forman parte del acervo linfOÍ»tico tunal dt tai hablante», pero api uti lización e»
e»porádka. Se recogen 750 ocurrencia», el 25'1% de etttdaK de término» y el 6*9%
de! ma, «* do«di también M hhOt una cantidad es ca»o» patrocinado» por te rima,
272 concretamenie, oí» to que »e aminora •! porcentaje referido al total aun 4*5 %.

A vino perdido nunca le fofa mondo

Dámela flaca, y dártela he beOoca

Siguen en importancia lo» dialectalismo», coa 473 ejemplo», cantidad que se te
vi»to inflada «riffe todo por Is mata tetante apreciable de re frane» »efardíe» donde
han »ido considerado» ora» ules dialectalismos vocablo» que en el castellano
estándar son arcaísmos, pero MI raí ta en variante diatomica »incrónicamenie
-aunque »ea la supervivencia de un estadio antiguo de la lengua-. Esta cantidad
supone ua 4*3 % del total de la muestra y un 15*9 % de lo» términos alejados de la
norma. También aquí la rima ha ejercido uaa presión en la elección de la palabra, tí
bien en grado mucho menor (23 ocasiones), pues apenas influye ea el porcentaje
final, el 3*9%.

Cuando la sucia empacha, luego anubla

Alvaro, ¿qué avertis agora? Quiero merendar, mutadona

El amigo, fisto el ombligo

En cuarto lugar se hallan las acuñaciones o neologismos, que aparecen en 306
reñanes (el 10*2 % de todo el grupo y el 2*8 % del corpus}. Es en esta pane del léxico
paremiológico donde los efectos de la rima son concluyentcs, ya que 185 casos son
provocados por ella, mientras que el resto no presentan razón formal Alguna para su
empleo; lo que minimiza el porcentaje total a l'I %.

Al hombre mujeriego, mil perdones; al machiexo, mil baldones

Doncella en soUura, no fiaré yo de su doncellura

A gran chotera, gran pechera

Dentro de este tipo se pueden incluir las deformaciones léxicas y el cambio de la
terminación, por presentar igual influencia de la rima. Hallamos 8 ejemplos de
distorsión del léxico de forma arbitraria, frente a 43 casos consecuencia de la rima;

El seso ¡es suerben, los hombres a uu mujeres

En furiol, ni dona ni caracol
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•simiimo, se oponen 2 ocurrenciM de tlter»ción del finti d« U ptltbri • 39 hijas de
te exigencias dt este recano mnemotecnia).

Mujer alta v bixotona,sanieníona

La oüa v su cobertera hacen tí son a la buena bailadera

Meier de atfeniauis, no con miquis

A la buena amasadera, crécele la masa en la attesa

También podrían añadirse los jcrgalismos, ya que encontramos 72 ejemplos
arbitrarios frente a 60 motivados por la rima.

A falta de caire, tenga la mujer donaire

La moza lavó el mortero, y suspiró por el majadero

Oirffl puffl fawn ni manduca

Los barbarismos aparecen representados en una cantidad pequeña, 64 casos (6
de ellos arrastrados por la lima), la mayoría en los refranes sefardíes,

Chica de boy, grande de maldades

El Dio nos guarde áe marido chimbris y de aire de indris

Haham y mercader, alegría de la mujer

fem ea menor cantidad aún se hallan los cu'tismos, que son 8 (repartidos mitad
y mitad entre favorecidos o no por la rima),

Bien cuenta iz madre, mejor cuenta el infante

El cornudo es el postrero aue lo sabe; y su mujer, la primera aue b hace

A la mujer y al can, el palo en una mano, y en la otra el pan

incluso menos que los latinismos, que son 25 ( 10 provocados por este fenómeno),

Bella, ergo necia

Hermosa y casta, avis rara

Dios, que es el non plus ukra del saber, se hizo hombre y no mujer

De fa nwnja enamorado y del hombre cuadaío, Domine nos liberato
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y b«u inferior • U ocurrenciï de lérmio« usados con significado figurtílo (19, de lot
cutíes 6 son obra de U rima).

E*te eximen demuestra que k» tipos dt términos tratados anteriormente no
MM distintivos de la lengua ptremiológica a pesar de que sean utilizados por ella,
porque m «cito responde m gran medida a una búsqueda de todas las posibilidades
léxicas habidas para mantener la rima, cuya función dcmarcativa del refrán sí es may
importante, aunque no sea esencial.

Detengámonos, por tío momento, to UM serie dt términos aparecidos en las
paremias y que las aproximan al registro coloquial. Son vocablos y expresiones
populares, families, informales y otras más.

Éstos no son los primeros rasgos detectados tn consonancia con la lengua oral.
Ya bemol visto cómo los refranes too gramaticalmente simples, y hemos visto
también que su empleo de las conjunciones ti sencillo, con tendencia a conceder
plurifuncionalidad a algu na de el las; rasgos, arabos, muy propios de la norma hablada.
Incluso la distribución sintagmática paremiológica, tan poco ortodoxa con respecto a
lat reglas que rigen ti sistema, se acerca notablemente a este registro lingüístico, cuyo
«rden sintáctico ti asimismo más libre, como mínimo no admite siempre ti corsé
sintagmático out impone la gramática.

En relación al léxico, ti grupo más importante de construcciones compartidas
con ti registro familiar son lai expresiones coloquiales, que aparecen en 719 paremias
(ti 6*6 % del total), de las cuales, cui la mitad, 312 concretamente, están
condicionadas por la rima.

A la beoda poco se le da la toca

A ¡agüe en martdar más que su marido se empeña, ¡leña!

Con la mujer, ojo aleña, mientras no la vieres muerta

A la sombra de un hilo, se la pew la mujer a su marido

Le siguen tn cantidad ti número de diminutivo*, que, como sabemos, poseen
connotaciones afectivas que son características del coloquio, donde ti hablante
manifiesta habitualmente sus sentimientos, bien de forma directa, bien dejándose
traslucir tn la formación de lu palabrai -como es este cato«, tn la selección dtl
vccibulario y en la colocación dt los elemento? dentro dt la fräst, no sitado
necesaria la aparición conjunta de tstos tres últimos factores. No se olvide que la
lengua coloquial es más un medio de expresión que un canal de transmisión de
información.

En la muestra se recogen 370 ocurrencias de diminutivos (el 3*4 % del total),
123 de ellos traídos por necesidades de rima. Se advierte cómo en este caso son
proporcionalmente mayores las veces en las que no existe razón formal alguna para el
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uto de tul raigo coloquial, frente al cato interior m que ambas cantidades M htllan
muy próximas. Ello lignifica «pit ti diminutivo, sin ter U más frecuente entre te
peculiaridades comunes al coloquio, es la más utilizada voluntariamente, etto es, sin
presiones provocadas por MI« caiaeJifltóeai internas del refrán,

A ¡abade la veía, pasa por mócala vieja

Cade BUÒCO, a su botica

A ti lo digo, Hgjejaj entiéndelo tú, nuera

Dfcem*. mi muet que xy bonjtíUaj sábelo Dios y la salscrilla

IM apariciones del diminutivo están estrechamente ligadas al nipocorfctico en
la muestra a na I irada En 119 ocasiones la forma familiar que presenta un nombre
propio ti única y exclusivamente eoo diminutivo.

Antea la del Peso, que a ducado daba el beso

Putacaso fe Mariavilla Gobierno, y ¿we casa agüella. Duu eterno!

Juatûça le Pelotera, casarás y cmansarás, y andarás queda

Conviene señalar aquí que en las comunidades patriarcales, cono es la nuestra,
et más frecuente la creación de un hipocorístico a partir del diminutivo en los
antroponimo* femeninos que en loi nombres propios de virón. Es mal, ti
bipocorístico así constituido -aunque puede ampliarse a todos tos demás tipos- e«
usado por las mujeres de cualquier edad, en tanto que los varones suelen abandonarlo
con la adolescencia. Este hecho, sin duda, está relacionado coa la idea sostenida
desde hace siglos de que el seno femenino se halla en una supuesta contante minoría
de edad, lo que ha conducido desde milenios hasta hoy en día en países no
desarrollados a impedir a las mujeres tomar sus propias decisiones económicas,
profesionales, políticas, etc.

En la muestra recogida son poquísimos los nombres propios de varón que
aparecen construidos coa diminutivi}. Las 119 ocurrencias de hipocorístico de esta
naturaleza mencionadas más arriba se refieren soto a antropónimos femeninos.
Podría suponerse que la razón de esta circunstancia estriba en que la muestra está
elaborada a partir de refranes que hablan de la mujer, pero en ella aparecen nombres
de varón y ya hemos visto que en casi ningún caso presentan más forma que la
estándar, y eso es significativo, tanto más cuanto que en la realidad cotidiana se
produce la misma situación que el refrán no harte más que reproducir.

El numero total de hipocorísticos recogidos en la muestra es de 256 -icluidos,
claro está, los 119 ya tratados- (el 2*3 %), sólo 29 de los cuales están condicionados
por al rima. Todos ellos pueden verse en la sección del Apéndice II destinada a los
antropónimos.
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Podría suponerte que otro« sufijo» que expresan afectividad» como ocurre cm «I
diminutivo, deberían presentarse con igual frecuencia que éste. No e« «sí, sólo
tenemos 15 casos de aumentativo y 18 de despectivo; pero, además, 7 de los primeros
-cui te mitad- y 14 dt k» segundo» -prácticamente U totalidad- son consecuencia de
la rima.

No se trata de una paradoja, es el funcionamiento mismo de la lengua. El hecho
de que e! sistema plantee distintas posibilidades no quiere decir que todas ellas sean
igual de productivas. Ea el MO lingüístico diario se da una proporción similar «o el
empleo de estos tres tipos de sufijos.

En cuanto a términos populares, familiares, informales y coloquiales -según
distinción hecha por liarte Moliner en la información lingüística que da después de
!• entrada de estas palabras ta ni diccionario, y que yo prefiero agrupar en un mismo
concepto-, los encontramos en 43S paremias de la muestra (ei 4 % del total), de las
que 14? están allí favorecidas por la rima.

Por lo que se refiere a vocablos considerados alingüísticamente cano vulgares y
groseros (ulero, Puerilidad y prejuicio,..) -los cuate aparecen con casi exclusividad en
la lengua hablada o en te escrita que intenta reflejar el coloquio-, se halten ea 180
refranes de te muestra ( el 1*6 %), y en 61 de estas ocasiones vienen promovidos por
exigencias de te rima.

Quedan, por fin y postre, las interjecciones y onomatopeyas, también ejemplos
propios de te ¿agua hablada. Las primeras se encuentran en 85 fórmulas gnómicas,
ninguna de ellas exigida por te rima ya que, en general, se utilizan a principio de
oración y es al final donde actúa este recurso mnemotecnia). Las onomatopeyas
aparecen en 11 refranes y 6 de ellas han sido arrastradas por la rima.

Ea resumen y referido al léxico paremiológico, no se puede afirmar que se
caracterice por un alejamiento del sistema, como se ha venido haciendo.

Ea \* muestra soto aparecen 2.092 palabras que no forman parte del uso común
actual de te lengua, repartidas eatre arcaísmos, voces inusuales, dialectalismos,
barbarismes, cultismos, latinismos, jergalismos, términos coa sentido figurado,
acuñaciones y deformaciones internas o ea te terminación. Descarto aquí aquellas
191 palabras de todos estos tipos que han sido seleccionadas por !a comunidad autora
o coautora de tos refranes por el deseo de conservar te rima, característica
pa^^mioioitca ésta que, sia ser te definitoria de tes fórmulas gnómicas, se revête
co aio te que más restricciones impone a te hora de acunar un refrán.

Contando eoo una hipotética media de cuatro palabras por paremia -tirando por
to bajo-, este grupo de términos no usuales ea te norma estándar y empleados sia
ninguna coacción formal intenta no llegarte a alcanzar el 5 % de todos los términos
utilizados pan te construcción de una fórmula gnómi
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A su lido» tas 1.392 palabras y locución« del ambito coloquial traída» • h»
refranes tía exigencias de la rima (son 701 las que aparecen motivada« por ella),
llegarían a poco más del 3 % en una operación matemática similar.

En consecuencia, lo característico en tes paremia« desde el punto de vista léxico,
a tenor de lo« resultados extraídos del análisis de la muestra, e« el uso de ¿a norma
estándar, cm rastros de términos que fueron acordes con el funcionamiento 401
sistema en épocas paute; eoo ejemplos de variantes diafásicas del castellano pero
que too propias de la norma del dialecto en el que nacieron eoo seguridad los
refrane« que las acogen; con latinismos que quizá fueran tan habituales en el coloquio
que loi propios hablantes no fueran conscientes de su origen, considerándolo» tan
castizos como algunos hispanohablantes consideran noy expresiones como er profeso,
in fruganti, samen corda, in aíbis, grosso modo, pernocta, y otros; y con distintos tipos
à» palabras verdaderamente fuera del sistema (sobre todo acuñaciones y
deformaciones), pero en una cantidad que no influye en la tónica general y, además,
eon una periodicidad de aparición muy similar a la de la lengua hablada, donde ni
mucho menos es nulo su uso.

Por otra pam, el empleo de construcciones coloquiales vi en consonancia con
el uso oral de h norma estándar en uno de sus registros y, si bien son ligeramente
menos U» vocablos de esta clase que los otros estudiados dentro de las paremias, no
pueden cotejarse con éstos porque los verdaderos términos de la comparación son
norma estándar (con su uso facultativo de coloquialismos), por un lado, y elementos no
normativos aunque posibles, por el otro.

4J J.- Los recursos retóricos o la estilística del Refranero

Hemos visto para el léxico que la pretendida y divulgada artificiosidad de las
paremias no es cierta, al menos en la medida en la que se ha defendido por casi todos
los tratadistas. En la estilística tampoco se separa el refrán de forma sustanciosa de la
lengua del coloquio, si bien presenta ejemplos de un buen número de figuras de
dicción y de recursos retóricos, que comparte con otros mensajes literales y con la
poesía.

El más importante de todos, por su elevado uso, es la aliífración, que aparece en
2.662 refranes, es decir, el 24'6 % del conjunto excluidas las 53 entradas constituidas
por una sola palabra o por un sintagma nominal. Su efecto, sin duda, se suma al de la
rima para facilitar la fijación del texto gnómico en la memoria.

Conalbayalde.ladíílakade

A U¡ mal casada, mùcida a Ut cara

A b justo se ojíala Justa y »so me gusti >
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Le sipe to repetición 4t término* ta ti mismo hemistiquio o to distinto
esto último- fit alcauza 2.068 paremias, el 19'1 % del total
U muestra La repetición se usa para dar mayor énfasis a la idea que

se •put» to que ét rotundidad ti refrán y aumenta n fuerza justificativa o
valoratíva de la acción o de la teoría que sostiene.

A la kiia. pan y-omida; a la nuera, pan y afuera

Ama sodes, ama, mientras el ninv mama

El empleo de eufemismos te halla ya a una considerable distancia de los dos
fenómenos anteriores, 941 ocurrencias (el 8*7 % del total), de Its cuales sólo 8 han
sido favorecidas por la rima.

A comee barbaluenga, mantiene a sucuyo Menga

El bocada de Adán, i& cuántos puso m affa!

A la boat del homo, perdió Mariquita et bojío

Los casos de antonimia están muy próximo* en número a los eufemismos: son
913, el 8*4 %. La utilización de contrarios busca crear un impacto en el oyente, en
general con pretensión mnemotècnica, pere sobre todo para dejar sentada la antítesis
de dos ideas enfrentadas. La finalidad es la mama que la perseguida por la técnica
pictórica del claroscuro, porque resalta la oposición de dos palabras o frases con el
objetivo, no de realzar una de ellas, sino de constatar el contraste existente entre
ellas. Hay que añadir, además, que refleja la imagen circular de la existencia que se
mueve concéntricamente sobre sí misma: la muerte genera vida, la noche trae el día,
al cálido verano le sipe el mal tiempo que desemboca en la primavera, el apa del
río Hep al mar y torna de nuevo al principio del camino con las lluvias.

Buena mulo, buena cabra y buena mujer, tres malas bestias

Carga pesada, una mujer ligera

Ammo de yema, enemigo de sí mesmo

A fortunado en carta*, desgraciado en amores

La recurrència se hace presente en to refranes todavía de otro modo, a través
del uso del poliptoton, esto es, de sustantivos y adjetivos flexionados en disantos
géneros, y / u de verbos en distintas voces, modos, tiempos, números y personas.
Aparece en 285 ejemplos, el 2'6 %.

A! r¿*^b*™. ouien besar ala madn quisiera

COK, hfchuy mu^.'n
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l
En oyendo esia campana, ¡a aue no cae hoy caerá mañana

En general tiene un maíii enfático y deíctico porque intenta marcar un
concepto por encima de todos los demás, atrayendo sobre sí te atención del que
escucha»

También en esta línea se encuentra la anáfora m sentido restringido, ti decir, la
repetición de uní palabra t principio de cláusula o hemistiquio paremiológico. La
hallamos en 234 fórmulas gnómicas, el 2*2 91 del total considerado.

Amiga visitano, arruga reparona

Cran ramera, gran panera

Ira de mujer, ira de Lucifer

La mujer face, la mujer desface

La anáfora, al igual que otros recursos mencionados, tiene un valor estilístico
intensificador y expresivo, pues carga de afectividad el elemento repetido.

Otros tipos de recurrència, apenas utilizados en la lengua paremiológica, son la
anadiplosis o repetición a principio de un hemistiquio (te la palabra final del miembro
anterior, que la encontramos en 20 casos (el 0*2 %),

Nuem m casa, casa desfamada

Mujer soltera dt treinta, treinta veces al día el doblo la tienta

Quien mujer tiene, ¡iene más de h aue le conviene

y la epanadiplosis o repetición (te la palabra con que se inicia la paremia al final (te la
misma, que aparece en 24 ocasiones (el 0'2 %), sólo 18 de ellas movidas por la rima.

Mal haya ¡a madre que a sus hijos quiere mal

• ^w que la muerte se Ueva, es d&de entonces buena suegra

Casa en que la mujer manda, reniego de tal casa

Disputa con puta, necia disputa

Su objetivo y efecto son los mismos que los mcncicuados para la rrptución, el
poliptoton y lionáfura. En el caso (te \& epanadiplosis, viçne a sumarse la contribución
a crear te impresión del refrán como unidad autónoma y cerrada. En cuanto a la
anadiplosis, participa en la fijación (te la paremia al facilitar el recuerdo del inicio del
segundo miembro paremiológico.
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Contribuyen asimismo t la recurrència ^paronomasia o lemejtnzt dt palabrai
que ü diferencian por ita i ab sonido, de la que encontramos 62 ejemplo* (ti 0'6 %),
4 de lo» cuales son consecuencia de la rima;

De romerías y fiestas, ramerías manifiestas

Del viev. el consejo; de la vieja, la conseja

Dios te libre de mujer oue disputa, y de hijo y ojo de puta

Para que tu mujer no se aescarriU.a^pem si del buen camino se sale, dale

y la homonímia, en 49 casos (el 0*45 %), 7 de ellos traídos también para conservar la
rima.

Mucho mas frecuentes que estos últimos recursos retóricos analizados son el
ttruécano y \* sinécdoque. El retruécano es, sobre todo, de tipo sintáctico y se Míete
dar entre los dos miembros del reirán -recuerde?« que la mayoría ion bimembres-, de
manera que si el primero tiene la estructura sujeto + predicado, el segundo tiene h
contraria, predicado + sujeto. Son 206 las ocurrencias de retruécanos (el 1*9 %), ite
las que 75, casi la tercera pam, nan sido provocadas por el deseo ite preservar la
rima. Se nace evidente que el rendimiento de esta figura estilística es menor de lo
que supone Maria Conca (1987: 37).

A muerto marido, amigo venido

Años de vida gana, Quien pierde mujer mala

El afeite a la mujer, y a todos el beber

Buen sol y mujer hacendosa harán tu casa dichosa

Amor de puta y fuegp de murta, luce mucho y poco dura

Milner se sirve, entre otros rasgos, del retruécano o quiasma para confirmar su
teoría de la estructura cuatripartita del refrán porque la inversión de los elementos la
subraya,

Qui n'aime son métier

métier ne l'aune

En cuanto a la sinécd'jque, tal vez el recurso retórico más utilizado en el
coloquio junto a la repetición, aparece en 183 casos (el 1*7 %), de los cuales 12 son
efecto de la rima.

A barba muena, poca vergüenza
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Arnores en mujer fea, ningún cristiatv tos vea

Casa en que no suena chapín, vida ruin

Li metonimia tic ne un mo reducido en la Itnpa pare mioiógica. Sólo recojo 49
casosentodalam««rra,elO'45%.

Al nogal, a la mujer y al asno, pah

Puta, vino v dados, ¡cuántas haciendas km despachado!

Ademas de la sinécdoque y h metnémm hay otri figura que realiza también un
desplazamiento de sentido, la metáfora, tí bien con la diferencia de que ésta m im*
en una relación de similitud, mientras que aquélla« parten ile una relación et
contigüidad (Conca, 1987: 39). Las tres explotan los dos mecanismos que organizan el
lenguaje: la selección en el eje paradigmático y la combinación en el eje sintagmático.

De la muestra te extraen 6SS casos de paremias que acogen una metáfora (el 6
%V nunca por influencia de la rinn. Su productividad está a la altura de la antonimia.

Caldo de uvas, marido, que me fino

A f odas malas, corazón ancho

A la mujer parido, nunca le faUa xuandü

Se podría señalar, no obstante (Meschonntc, 1976: 427), que lai fórmulas
gnómicas son ellas mismas una metáfora, la metáfora de una idea. Pero ello no altera
la función de este recurso retórico en el seno de las paremias

Pasemos ahora a tratar otro rasgo estilístico interesante y que contribuye a
marcar el ritmo paremiológico, me reforo al paralelismo. El análisis de la m»¿*tm
arroja un total de 1.9S1 ocurrencias de este recurso (el 18 %)t de las cu?'-3 *40, casi la
mitad (el 48*2 % de todos los paralelismos), se producen en '.'- seno de una de las
cláusulas paremiológicas;

Amor de mujer y h^'^u de can no darán u no les dan

suote de madre, ni rompe hueso ttt saca ionm

Caballem sin espuelas y xalán^in dinew.no los (¡uiero

A fa mujer bailar y al asno rebuznar, el diablo se b debió mostrar
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ti resto im equivalencias entft hemistiquios, pero 09 siempre MtoralM, pet 443 Ai
ite (el 22*7 %) introductn algún eIcmento nuevo.

Agua venida, m^r parità

Amor de monja, fuego de estopa

Boca bestia, mujer entregada

A mariao aumente, amigo presente

Brazos ue dama, ¿piemai de villana

De mo¿a adivina, % de vieja latina

El paralelismo favorece la cohesión textual y contribuye a li fijación 'tel texto
gnómico.

Otro aspecto que debe estudiarse cou referencia al estilo del refrán et la
implicación en la paremia de IM personas que están participando en el acto de
comunicación en el que se introduce la fórmula gnómica. Hay 1.472 casos (el 13,6 %
de la muestrai de refranes en primera persona del singular, a los que hay que sumir
los 138 (el 1*27 %) en primera persono ¿-» p|ural. Es indudable que este uso refuerza
la idea de que las par^rr.ias son fruto de la experiencia personal y colectiva que ha
sido comprobad- y reafirmada por la comunidad a lo largo de las generaciones. Su
valor tes'iuionial aumenta en estas circunstancias. No es el YO hablante, es el YO
hniuinidad, todos los YO posibles.

A la puta y al volatero, a la vejez los espero

A quien yo bien quiera, la mujer se le muera

Barro las migas, y no a lai amigas

Casa de esquina, para mi vecina

Alp) más numerosos son los ejemplos de '.a utilización de las segundas personas
verbales: TU, con 1.736 ocurrencias (el 16 %), y VOSOTROS, con 143 ( el 1*3 %). El
empleo de la segunda persona, sea plural o singular, contribuye a que el oyente se
sienta involucrado en aquello que se dice en el refrán, especialmente en los casos en
los que la paremia da un consejo o emite una orden, que son los más.

A la mujer afeitaia, vuélvele la cara

Cosa a Oí hija am verdades o con mentiras

A la mujer y a L· picaza, b que dirías en la plaza
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Ai butna planta, toma la vino; de buena mujs, toma ¡a riña

No he contabilizado en ninguna ocasión el uso d j mm personas vertute
cuándo aparecía m dialoguismo -donde ei condición TJispeosable-, porque e'lo
pocüidiitortiontr el empleo retid« este mecaniíinociptoi de' hablante y de' oyente,
Utilizo »qui äaloguismo em un calido más restringido que el de Sánchez y
Esc- itno, puci me nitro eoo ette termino exclusivamente • los refranes t n forma
de diálogo, desestimando aquéllos en los que sólo se cita algo ea estilo directo -lo
cual it produje en

Cuando el sábado liega, 'Maria» earn to JIÜCB"

"¿ìalt tono, Markuela*, y x dejaba d cub fuera.

El dialogismo reproduce un escena teatral, donde una modificación de i timbre
de vi» marca el cambio del personaje dramático paremiológico. Coa él asistimos a un
ktcbo que se materializa ante nuestros ojos, en realidad ante nuestros oídos, en la
representación que hace el hablante al emitir el refrán.

En U muestra ana I irada se recogen 235 ocurrencias dt diahguismo, el 2*2 % del
total. No es, oor consiguiente, representativo.

Casadica, de vos dicen mal. Digan, digan, que ellos cansarán

¿Cómo te w con tu ochentona? Con su dinero todo me sobra?

fin acabar, quiero mencionar el uso de la ironía, figura que no puede faltar en
lai paremias porque acompaña siempre, en algún grado, toda expresióa popular (el
cantar, el cuento la leyenda). Por to habitual, se presenta proponiendo algo
engañosamente creíble para mostrar ea seguida w inaceptabilida¿ aunque también
se basa en escenas ridiculas que mueven a ía sonrisa o a la hilaridad manifievj..

LA muestra recoge 1.564 refranes ea tono irónico, el 14*4 % del total.

A la beoda, pasta

"iAnáa morena?. Yem ía olla.

?omu,ha eslau, Mari Garda. La voluntad de DÍUJ sea cwnplula

Por último, queda destacar los juegos de palabras, muy a tono con el carácter
lúdico de muchas Annulas gnómicas. Su aparición es reducida, 184 casos, el 1'7 % del
Ulta! considerado.
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A lo más cuento* intnos cutnlo, potuut o tna fàcil quest azsnto

Con la cuerda x ota a la loca

Como it habrá comprobado te influe nei» él ta rimi m casi nul* en te te lección
y ytiliiación éi tat recurs« retórico», pud sólo •• el mo del Tttn&ano rc«ulu
impormnte. Este hecho contrat* coo te fuem declori* que tiene te rima «n ti
ctmpodelléxico, de lo que yt be tmudo enei aptruíjo interior.
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S.- ANÁLISIS ETNOLINGUÌSTICO DE LAS PAREMIAS
CONCERNIENTES AL UNIVERSO FEMENINO

Este capítulo recoge los resultados obtenidos en el estudio temático de los
refranes que se refieren directa o indirectamente al universo femenino, esto es,
presenta la imagen de la mujer que se transmite t través de la tradición
paremiológica española, ni condición social y familiar, el papel que se le asigna, y el
comportamiento que se espera de ella, en contraposición a la figura del varón.

Temo, ya en estas primeras líneas, que el lector crea, a medida que avance la
lectura, que et testigo de un simple alegato feminista. Al margen de mis ideas sobra
este tema, que no dudo que se dejarán traslucir en algún momento, quiero airarme
en salud y, a modo de captano benfvolentiae, traeré en este mismo instante una cita de
A.M. Badia i Margarit que, aunque se refiere en concreto a los estudios
sociolingüísticos, es perfectamente aplicable a este que presento. Según este lingüista
existen dos tipos de trabajos, al margen del tema, los objetivos y la metodología. En
unos, el autor que los ha concebido y los lleva a término se limita a velar por que todo
se ajuste al plan establecido.

Pero y ha nat altra M de treballt que, dé que també
concebuts per 1'autor, han sortit e« onta mauert d'una realitat
exterior a ell maleii; ton treballt que, ea obeir ma mena de
neccttitat objectiva, l'impoteo te i tot a Pautor, el qual
s'adotta, en dur-lot a terne, que no ha de fet tino detectar, com
net bt podrà, aquetta realitat que wnbla governar-lo.
Akthoret, ell et ve« Unpoleat per a limitar o ampliar r abatí de
l'obra, i el teu 6aic mèrit contittirà a fer d'iatérprç; fidel de la
rtaliui. (78)

£ste e« el único papel que pretendo representar en estas páginas. Los refranes
son los epe son, y las ideas que transmiten son las que están, y el mundo que subyace

(78) L«//íniMíkuíwctíofunj, Barcelona, Edición* 62,1969, p. 9
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en ello» y que los sustenta m uno y sob «te. Mi labor h'i sido ordenar el caótico
espado de las pareniias y traducir su universo

Gomo cada Mea ka sido extraída de una o varias fóraula» gnómica*, podría
resultar engorro«) pan el que lee el torpedeo constante de tel misma» intercalada»
«o al discurso, per to cual, y para hacer mas ágil la lecture, me remitiré ei ledo
momento a lo» refrane* que aparecen «a el Aptfmdkt II, indicando el apartado en el
que tt encuentran el o los que sustentan lo expuesto.

Una simple lectura del Ap'Adic* II demostrará que no me he servido
simplemente de lai paremias en las que se especifica de forma etera y concisa una
idea u opinión concreta sobre el sexo femenino o sobre uno de sus sectores, sino
también de aquellas que se refieren a él sin nombrarlo y de aquella» otras en la» que
se insinúa algo. Otro canal de información han sido los refranes dirigidos • lo»
varones sie mpre y cuando quedara claro el uso restringido del gè ne ro masculino dada
su ambigüedad (esta es, indicador del seso masculino y, al mismo tiempo, expresión
de toda la humanidad). Sin embargo, estas últimas paremias no han sido incluidas en
la colección final, salvando las correspondientes a marido.

IM palabra mujer aparece en el material paremiológico que estamos analizando
con dos acepciones: 'hembra de la especie humana* y 'esposa*. No obstante, suele
resultar fácil su identificación semántica por la presencia o ausencia de posesivos o
equivalentes (di + nombre propio ode + Sintagma Nominal, por ejemplo), en cuyo
caso el sentido es el segundo de lo» dos posibles. La mayoría de tes veces esta palabra
tiene el primer significado y suele aparecer sola o con determinantes y/o
acompañantes.

A veces va coordinada con otros sustantivos que designan individuos por lo
general mal considerados -como lo demuestra el propio Refranero- (judio abad,
ladrón...); con términos que se refieren a objetos (molino, huerto, candela« barena...),
algunos de ellos como símbolos de la fugacidad y la volubilidad (dinero, viento,
fortuna), o del peligro (cuchillo), o de 'o imprevisible (melón): y, también, con
nombres de animales domésticos (gallina, gato...) o de otre ifpo, en general
susceptibles de convertirse en alimento (sardina, caracol...). De todos ellos trataré en
te última parte de este capítulo.

Otras veces, por sus complementos, te encontramos asociada al varón (mujer sin
varón, muj:r sin marido, hombre m mujer) o a ¡a descendencia (mujer sin criatura),
recordando, sin duda, que te cualidad de mujer viene dada ett nuestra comunidad por
te relación sexual o por te maternidad.

Otando va calificada, lleva adjetivos que indican cualidades o defectos tanto
físicos (apuesta, barbuda, ¡ordii, rubia...), como morales (buena, mala, pomposa, toca*
sucia...); o bien está acompañada por adjetivos que indican estados (preñada, parida,
viuda...), o situaciones (borracha, descalabrada...), o por último su condición u oPcio
(bala, panadera, rica...).
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E»u miima couTplíinenución puede venir d«di por uni or»dóo de reUtlvo (ia

subordinado m modificado por un adverbio dt cantidad (poco, mucho\ según ti te
acdón indicada »e refiera a w comportamiento asignado o • «M recriminado m to
mujer, respectivainente.

que mucho mira

que poco veía

En oui» refranes, el concepto sexo femenino viene reprcKntado poi un adjetivo
lustantivado (honesta, parida...), o por sustantivos que it refieren a tipos de mujer
(comadre, dueña, dama, madrastra...}, o por objetos y acciones que están asociadas a
ella, o, en fin, por cosas y animales personificados que la representan
me'afóricamente (gallina, galga).

5.1.- Alpinas cuestiones generales

Una primera aproximación a las paremias que hablan dei sexo femenino nos
revela, de entrada, que es mayor el desprecio que la sociedad siente por este grupo
humano, que el aprecio o la consideración que experimenta hrcia a él. Soto hay que
contir el numero de refranes que se incluyen bajo los epígrafes Estimación y
Desprecio en el primer capítulo del Apéadlct II; se veri cómo el segundo título recoge
aproximadamente el triple de ejemplos gnómicos que los que se encuentran en
Estimación.

Este aserto también se sostiene cuando se analizan loi refranes que se refieren
al trato bueno o malo que debe recibir una mujer. La diferencia numérica es similar a
la establecida antes entre paremias estimativas y despectivas.

Existe una serto de construcciones gnómicas inocuas que recomiendan al varón
cómo ha de relacionarse con el sexo femenino (1:4): no tener a la mujer muy atada,
no llevarle la contraria, ir con tiento, halagarte si se pretende conseguir algo de ella,
no temerte, no responderle en las riñas, y no dar cuenta de los gastos a te esposa a
pesar de que ella administra la

Pero hay un consejo más, el de maltratarte; y son muchos los refranes que
especifican el modo de hacerlo (1:4.2). Veámoslo: pegarte con las manos y los pies o
con objetos contundentes, atarte, acuchillarte, apedrearte, quitarle los ojos, dejarte sin
comer y sin ropa, echarte de casa e, incluso, matarte.
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Piremi» contrari«, »to •», qu« «diettren » Ui mujerw ptrt laberir ti vtrón,
ion mucho mcnoi frecuente», y «Un en boot de uní ctiadt que pide ayuda para
golpear t n marido; ta cuito, tai que acabamos dt mencionar lobre ti maltrato •
U mujer ifcctani iodo cl ie«o femenino indiacriminadimente.

Lo» refrtnc» que »alen en defensa de U mujer, et decir, io» que persuaden • 1«
\vone$ de tratar la bien (1:4. IX »«refieren »que »e la deoe cuidar como a lo« hijo», a
que m hay que «piotarla, a que m hay que pegarla, • que no hay que acotarla pan
permitirle que vaya a su aire, « quo se la debe honrar y a que no conviene castigarla
porque mo induciré a lo« vecinos a sospechar de la honestidad de to tapón. E»to»
refranes vienen a demostrar que estas actitudes que ta ellos it desaconsejan se daban
en la vida real, de no ser así no hubieran nacido para intentar acabar con ellas.

Como puede observarse, to» paremias se desmienten entre ti. Tenemos do»
versiones para una mona realidad tn mas de una ocasión. Pero la tónica genera! »e
detecta ostensiblemente, al margen de las contradicciones.

5.2.- Definición ile la mujer sus actitudes morales

El material paremiológico que he recogido no» da tina definición bastante
amplia del sexo femenino. Sin embargo, no tropeamos con oraciones con verbo
copulativo del tipo la mujer... a... las cuales nos revelarían de forma directa qué se
entiende por mujer. Esta información ha de extraerse de la idea que transmiten
algunos refranes, de los complementos del término en cuestión, de 1st asociaciones
etc.

Veamos, pues« cómo queda definido este concepto.

La mujer es un ser superficial -to que implica que se reserva la profundidad de
pensamiento a tos varones*, y una de las manifestaciones de esta vanalidad suya es la
coquetería. Se vitupera ese afán desmedido -atribuido con exclusión a ella- por
parecer hermosa, descalificando todo to que suf «raga una be'leza artifici*!.

Su superficialidad es reflejo de su cortedad de inteligencia y de su torpea (UI:
U?, 1.68 y 169). La única sabiduría que se le reconoce radica en su astucia (ni: 10),
to cual se manifiesta ya en edad temprana, y to conviene en to protagonista de las
tramas (III: 1 Jl). Es evidente que to victima de estos maquiavélicos montcjes es el
varón; él está libre de cualquier sospecha de urdidumbre soterrada.

Los refranes hnc^n soto una concesión: consideran sabia a aquella mujer que
cumple con sus deberes domésticos. También aluden a la, nunca mejor dicho,
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proverbial intuición femenina cuando advierten que el cornejo repentino te de
pedirse siempre a U mujer.

Astuta y enrevesada (lu: 1.76), como ta »erpiente, m retorcimiento te Itovi
induio a menospreciar lo que má» desea (III: 1.77).

Es embustera (HI: 127); el varón, en cambio, es la personificación de la verdad.
Su discarso m peligroso, ambiguo, tendente al engaño. Posee una lengua viperina,
con la que cri acá despiadadamente • toi demás, aun cayendo ella misma en tas faltas
que destapa (III: 1.49); por ti contrario, los varones jamás hablan aiti dt nadie oi to
desacreditan (al menos «1 Refranero no da cuenta de ello, y del cato opuesto to hace
con profusión). El sumamente temible cuando te enfada, porque en eie momento
todos los trapos sucios salen a la luz (III: 1.18,1.19,120 y 1.21).

Siendo chisme* y murmuradora, no admite en absoluto que te rtgaa tai
verdades.

Es parlanchína (111: 1.25), habla por hablar, sin sentido (III: 1.65) ni ética,
metiéndole en rado (1.72). En cambio, para el sexo masculino el don de ta palabra e«
comedido y gisve: los varones no hablan por los codos nunca, y su discurso es siempre
trrnscendente.

Todo -ìlio ta convierte en una persona indiscreta, incapaz de guardar un secreto
(III: 1.26). Eso explica que se ta mantenga al margen de les problemas importantes,
campo de prácticas reservado al otro sexo.

Es peligrosa (I: U y 1.8), sobre todo porque seduce al varón (III: 1.60),
haciéndole perder el dominio de sí mismo y dejándolo sujeto, esclavizado a una
mujer. E& más, ella te -conduce a ta perdición (III: 1.61).

De esta manera, ta mujer se conviene en un arma de dos filos ya que, por un
lado, trae placeres al varón, pero, por otro, lo anula y io corrompe.

No hace mis que provocar sinsabores al sexo masculino, optándole así
ingratamente el buen trato que recibe de él (III: 1.82) (será cuando lo recibe, porque
ya bemos visto que es más frecuente la conminación a zaherir a las mujeres que to
contrario). El varón soto puede espetar del sexo femenino amargura, por ello en un
refrán se te aconseja que desconfíe de las buenas y huya de las malas.

No obstaste, ninguna de ellas es realmente bueac en opinión de los refrancs, y
también parece insinuarse que ninguna conserva ¡a virginidad. Siempre comete
errores, cae, peca (III. 1.85).

Es sinónimo de ligereza (III: 1.5, U y 1.10). Se le acusa de infidelidad (III:
1.29). consumada en el aduí'trio: mientras que para el varón es un símbolo de
virilidad, para ta mujer es ta pw. de las traiciones. El marido se presenta como ta
persona que sufre (III: 1.17), y se Is compadece freme a ta perfidia d<s ta espora. No
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bay equivalentes ta sentido contrario: it mujer ultrajada nunca es objeto ât
compasión porque el engaito del varón te ob*?rva como una circunstancia natural y
admisible dentro de los margene» »odale» de comportamiento.

IM mujer es muy tenaz y toxvda (III: 1.43), y tiene UM pan capacidad
persuasiva, consiguiendo todo to que desea. Son sbandante* los ejemplos ¿ti tópico
de que U mujer domina al marido (III: 1.42 y VI: 2.110).

Es definida también como un ser caprichoso y antojadizo (IIÎ. 1.7). La
representación máxima de esa "cualidad" la ostentan las embaí izadas, cuyos antojos
soa recriminados.

Ha voluble con«) usa veleta, fácilmente cambia de opinión (III: 1.51). Por ello
es imprevisible (III: 1.50) y muy difícil de entender y conocer.

Es alocada e insconsciente (III: 1.6S), todo to contrario del varón, que es
sinónimo de cordura; por tito a él te está confiado el encauar a la mujer, domandi) su
instinto y piandola por el buen camino.

La mujer se convierte así en una posesión mas del marido, y actúa como
elemento apaciaguador de su fuego carnal y de su carácter violento (III: 3.13).

Es un ser rencoroso (III: 1.18) y vengativo (III: 1.19), devuelve con creces el mal
que le han causado; por el contrarío, el varón es todo nobleza, pero lo es sólo con
respecto a los de su mismo sexo, ya que en el trance amoroso utiliza el engaño para
rendir a la mujer que desea.

Envidiosa (III: 1.75) y, por su envidia, destructoia. Orgullosa (HI: 1.14), incapaz
de inclinarse ante otra mujer.

Ser débil y enfermizo (III: 1.54), siempre tiene alpina dolencia, y siempre se
queja de ella (III: US). El varón, en cambio, es símbolo de fuerza, y se descalifica a
aquel que no posea esta cualidad, tildándolo de afeminado.

Es interesada (111: 1.36), curiosa (III: 1.48), metomentodo (ill: 1.72),
tiquismiquis (III: 1.73), remilgada (III: 1.54.2), contenciosa (111: 1.46), colérica (10:
1.21), histérica (111: 1.22), codiciosa (111: U3), avara (111: 134), coba-de (III: 1.80),
despreocupada (III: 1.41), desorganizada (III:).40), traidora (III: 1.28), chillona (01:
1.44), ruidosa (01:1.47), pegona (III: 1.4S), llorona (III: 1.56), susceptible (UI: 1.83),
tacaña (II!: USX influida por la moda (III: 1.71), sucia (III: 1.39), hipócrita (III:
130), rebelde (IO: 1.58), holgazana (III: 1.57), egoísta (10: 1.38), pedigüeña (Oí:
132), temeraria (IO: 1.24), exagerada (10:1.78).

Como puede verse es una larga lista en la que se recogen tanto paremias que
aluden a estos defectos considerándolos inherentes al te«) femenino, como refranes
que se refieren a un tipo determinado de mujer que los ostenta, excluyendo a todas
las demás. En el capítulo 10 del Apéadkt N se recogen mas de ochenta defectos. Por
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oposición, tuo encontramos representadas to ta formulai gnómicas quLce
cualidades consideradas innatas m la mujer, si bien hay que decir que, • excepción del
ota él astuta, oo tienen mucho« ejemplo«. Estai cualidades son: honesta (Til: 3 J),
buena (01: 3.1), astuta (III: 3.10), aliento del varón (III: 3.14), dulcificado« y
apaciguadora di la cólera masculina (III: 3.13), dad (III: 3.3), sabia (III: 3.11),
sensible y delicada (III: 3.4), aseada (Hi: 3.6), maternal (III: 3.15), piadosa (01:3J)
ordenada y hacendosa (III: 3.5) y adaptable (III: 3.12).

Al margen de »tos rasgos positivos del carácter femenino, encontramos en «I
Refranero muestras de distintos modelos de mujer la que es limpia, la que es buena,
la que es honesta, la que es callada, la que es inteligente, la que es letrada, la que m
casera, la que es laboriosa, la que es scasata, It que es valiente, It que ei tímida, la que
es discreta, la que es compasiva, y un largo etcétera (vid. 10: 7). Casi todas estas
paremias son las que se presentan directamente como código social de conducta al
alabar a las mujeres que retato estas condiciones y al sancionar a \m que oo lat
poseen.

Esto es ma patente en la elaboración del retrato de la mujer ideal (III: 4),
donde treinta rasgos lo modelan y contribuyen a conducir al sexo femenino • un
prototipo tfín a ta necesidades de la sociedad, controlando de esta manera tu
comportamiento y asegurándose la supervivencia de tos privilegios de los varones. No
hay, en contraposición, ni siquiera un boceto del varón ideal.

Veamos cuál es esa imagen femenina institucionalizada y aceptada socialmente.

La mujer debe ser recatada y honesta. Por ejemplo, se recrimina no usar la toca.
La toca y el cabello targo eran señales de sujeción al varón y, al mismo tiempo, eran
muestras de honestidad porque, cubierto el rostro y los nombrós, h ir.uier evitata que
el otro sexo cayera en tentación al ver su desnudez. De ello se deduce que la mujer es
la culpable del pecado del varón (no en vano aparece en la Biblia el episodio de la
manzana de Eva), éste no tiene arte ni parte, es una simple víctima; queda así
redimido.

Se alaba la honestidad como la mayor de ta bellezas de la mujer y se advierte
del peligro de la caída si no se tiene suficiente prudencia.

La soltera debe ser pura y casta; de no ser así, no llegará a caerse. Los varones
tienen el poder de elegir a la futura esposa, y en la cuestión de la virginidad de la
mujer toman muchas precauciones con el fin de asegurarla y éviter el fraude.

La mujer debe controlar su necesidad sexual, incluso dentro del matrimonio,
dot.de también se le exige que sea recatada. Se trate con un considerable desprecio a
ia que se sate de lo visto por la sociedad como aceptable para su sexo, tan inhibido en
ette sentido.
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Est! exigencia di entidad y pudor • to mujc: en todo« lus estado« llegó en la
realidad a provocar situaciones extremas, cerno h qvw delata la crítica de SIA
Jerónimo • tai religiosas pe oonfuadían santidad CM suciedad, y no se lavaban para
no «ir ni tocar m propio cuerpo; incluso, para evitar esta atta costumbre, surgieron
fighi monacale* concretas durante to Edad Media que recomendaban a ht monjas
que se asearan cuanto quisieran.

D comedimiento de to mujer no sólo alcanza • te relaciones sexuales, también
debe controlar cualquiera de sus manifestaciones, como to dcvuciór: ha beatas, por
ejemplo, son objeto de burla por lo ostentoso de su comportamiento.

Se reprende to coquetería, así como to presunción y to vanidad.

Se vitupera s to mujer que se engalana y que busca um hermosura DO natural
(entre otras cosas, porque to belleza y el adorno son los que arrastran y esclavizan al
varón). Se le aconseja que no dedique tanto tiempo a su atavío.

La mujer debe consagrarse a Isa labores domésticas, consideradas cerno propias
de tu suo, y ht de hacerlo con laboi iosidad. Una de to cualidades que más se valora
en to mujer es que sta hacendosa, y se reprueba todo lo «pe lo imposibilite, COBO lo
es dedicarse demasiado a afeitarse y a ponerse bella, por tito se to recrimina, to

i dt ver.

Hay refranes que expresan los vicios y peligros de to mujer que no te queda en
crsa. Se adviene del riesgo que corre por no estar recogida en el hogar, donde el
marido to protege y vigila. Alpinos to aconsejan permanecer recluida porque lai
vejaciones y to vergüenza acechan en to calte. Otros reprenden a to mujer que
permanece mucho tiempo fuera de la casa en perjuicio de sus deberes domésticos.

En el hogar y en sui labore« debe ser callada y sumisa. Alpinas paremias
ad /ienen que to mujer que Labto mucho trabaja poco.

La observación de estas cualHads¿ permite a las mujeres ostentar el papel de
educadoras «del que no pueden zafarse, pues son las que bregan coa to descendencia
..asta llegada la edad de volar del nido- Cuando una de ellas se tale del cauce,
difícilmente aligara a to hija o a to criada que comete la misma o alpina otra falta.

Se Uaba to modestia, to sinceridad, la entereza, la timidez, la simpatía, to
obediencia, la dulzura.

La mujer no debe ser sabia, es decir, no debe estar instruida, £1 Refranero
aconseja huir de las maîtres ¡atinas, esto es, las que son cultas (recuérdese que el latín
era el principal medio para acceder a la literatura de todas las ciencias y artes, y era el
mejor representante del grado de cultura asumido). Sin duda porque saber podría
llevar al sexo femenino a rebelarse para salir de su estrdo de postradón al que
injustamente ha estado y etti sometida. Sin duda, también, porque el marido nunca
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debe estar por 'iebajo de M upon, ni económictmente -btite evocar te pítate
que persuaden a lo* varones fie no casarte con mujer mas rica-, ni culturalmente, si
quiere conservadla patria potestad.

Si clasificamos tos refranes en despectivos y laudatorios, observamos que son
muy poco« los que constituyen el segundo grupo. Ei más, te tr^voría de estos últimos
son inocuos o bien contienen restricciones, m decir, no tt rtueren a to totalidad del
género femenino.

SJ.- La mujer y su aspecto físico

Hemos visto en el apartado anterior que la bondad es la nmyor belleza de to
mujer. Eso no es óbice pan que su aspecto externo no sea importante. El ejemplo
mas claro es el de los defectos físico* (II: 8).

Cienos refranes se apenan de te malformaciones y taras físicas de algunas
mujeres, pues rutan parte de su hermosura: asi ocurre eoo to tuerte (II: S J) o eoa to
que tiene cicatrices ea to cara (U: 8.13). Otros se duelen de to desgracia que ello
comporta, en especial se afligen por la mujer ciega (11: 8.7), que se encuentra
totalmente desvalida.

Estos defectos no tienen por qué impedir el matrimonio, es mal, las fórmulas
gnómicas dejan constancia di .» incongruencia de que to gibosa se case y to hermosa
ao(II:8.6).

De to cop (II: 8.1) se hálito de su particular destreza semai; y de la manca se
dice que su mutilación M k impide consumar relaciones amorosas, como tampoco te
impide ejecutar labore« domésticas tate como hilar.

El mal aliento (II: 8.16), aunque no es exactamente uà defecto fisico, es lu mas
perjudicial para to mujer ponine puede ser un motivo de separación conyugal. Sio
duda se trate et una reminiscencia de te culteras judía y àrabi que tanta huella
dejaron ea to sociedad española. Según to legislación judía, el marido podía repudiar
inmediatamente a to esposa alegando que ella tento ette defecto, considerado
comparable a to esterilidad o al adulterio, que eran otras posibles justificaciones del
acto de divorcio. Este misma costumbre pato al mundo islámico y aún se conserva. No
es extraño que, al menos durante to Edad Medi», época de mayor simbiosis entre
esta» tres culturas, esta practica mera usual eo España. Lo cieno es que los refranes
dejan constancia de q>*e existían mujeres arrojadas dei domicilio conyugal por ette
cauta, y qu ^ utilizaban algunas plantas para intentar resolver su problema y potter
volver al bogar.
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Lr efectos físico» que IM «atados m* ton» UM te divide (II: 8.10) y te
sordera (Ik 8.11). El primero porque m escapa • lodoi In intento* dt attto dt te
mujer, muy propens« • ellos para poder cumplir con te imagen física ideal de n sexo
difundida por te cultura y te sociedad dominada por lo* virones (recuerde* cómo to
varón calvo m considerado incluso itractivo), 9 simplemente para sentirse aceptada
por te comu nidad. El segundo, te sordera, por tes situaciones ridiculas t hilarar tes
que puede llegar i provocar.

Sólo dos taras son las que hacen huir al suo masculino de UM mujer: el que sea
bizca (II: 8.9) y el que tenga tos dientes ralos (II: S.14).

En cuanto a las características concretas del aspecto físico del sexo femenino,
vemos recogidas todas te posibilidades ta ti Refranero: tei rubias, te blanca*, te
morenas, te pelirrojas, te gordas, te flaca*, te aitai, te bajitas, te nariguda*, te
chatas, te velludas, te exuberantes, te crespas, etc. (vid. II: I).

Como en te literatura, te mujer deseada m blanca dt piel (II: 1.1 y 12) y rubia
dt cabellos (II- 1.8); es el prototipo dt mujer nórdica a, tomo mínimo, de te dam*
esto es, la que no tic ne que trabajar al sol. Este mumo arquetipo dt te imada aparece
también en te lírtet tradicional, ta contraposición a tos personajes femeninos qut por
eilt pululan salidos del pueblo, los oíate se caracterizar, por ser de piel morena y dt
cabello oscuro, mas propio de te "raza" peninsular y mas propio de te clase*
trabajadoras -me refiero al color de piel-. Sia embargo, te simpatía puede llevar «
preferir a una mujer morena, ea contra del canon estético de te sociedad. Además, a
te rubias y blancas se te tacha de frte en el trato y ea el amor, te fogosidad
acompaña seto a te morenas.

Ser pelirroja (¡i: 1.10) e* una condena, porque desde siempre se ha consideíado
que te personas eon este color de peto ama emisarias del diablo, pue* te tradiciones
judía y cristiana ban ligado este color al demonio »recuérdese orno se piata a ette
personaje en tos cuadros y dibujos-. El mejor ejemplo e* te imagen que se ha
transmitido de un ludas pelirrojo, el gran traidor, la mano ejecutora del mal. Ea toa
siglos oscuros de te Edad Medía, y todavía más farde, tener este color de peto era
suficiente para ser acusado y juzgado en un proceso de bruje ría.

No e* el único caso de rasgo físico que está asociado a tía rasgo de carácter, bay
muchos más. Las mujeres pecosas (II: 1.12) son celosas y coléricas; te gorda* (II:
1.25) son bonachoruts; te delgadas (II: 1J4) son artera» y determinada*; te chatas
(II: 1.15) son desevueltas, graciosas y livianas: te bajitas (II: 1.23) son despiertas; te
velludas (II: 1.21) son lujuriosas; te bigotudas (0:1.2) son m**tfot>pt y valientes; y te
verdinegras (U: 1.6) son mate.

Hay paremias fue invitan a tomar como pareja a un tipo concreto de mujer, y
otras que aconsejan precisamente to contrario, huir de esa misma mujer, son, coa
seguridad, resultado de experiencias vitales distintas. Pero ea algunos casos bay
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conseno, ti ••BOI m te recocido ningún refrán que lo niegue: se trata de ta

EntrenK»tboraenloselemenu»quectiicterizâaoroo>«n«Umui«r|uipty
a la mujer fea.

Li batet (II: 2) en U mujer eiige una vigilancia especial porque las que son
hermosas están constantemente acechadas por los varones, y ucaban rindiéndose. B
poder de ta beldad ti tu grande que consiguen iodo lo que dese*n. Us mujeres
guapas loi presumidas, soberbias, tontas y, 1001« todo, peligrosas por su capacidad de
tentar al varón.

La fealdad (II: 3), por el contrario, es la mejor guarda del mm femenino, ya que
oo lo hace apetecible y, en consecuencia, no M ve acosado. So embargo, puede haber

» que hagan preferir a una mujer fea: sin riquezas, tu gncia y donaire, ti amor.
o 1a ausencia de otra mujer.

La indumentaria y los afeites contribuyen notablemente a embellecer a tai
tfittjtres te y a resal»v mis ta hermosura dé Us que de por sf son guapas; ti bien
encontramos ejemplos que insisten eu ta ineficacia de iodo tale montaje, poro no m
ta primera vez qi- e hemos detectado contradicción entre distintas paremias.

Acerca de ta vestimenta (II: 4.1), lis construcciones gnómicas aportan
información sobre distintas ropas y diferente cátodo cono ta camisa, ta zamarrilla,
las enaguas, la toca, los borceguíes, los zuecos, los chapines, etc.

Tal vez lo mas interesante ita ta cuestión del coto de ta indumentaria (II:
4.1.1). El amarillo induce al vaôn a hacer proposiciones deshonestas. La razón
estriba en que este color fue el que utilizaron las prostitutas durante algún tiempo, de
manera que llevar ropa amarilla venít a ser sinónimo de ejercer tat oficio, cono lo
fue también el usar pintura para el rostro.

El verde ta el color desaconsejado por naturaleza puesto que se considera poco
acertado para las mujeres morenas al no resaltai sobre m piel. Eso provoca que sea
tildado de no favorecer a ta péñora que to lleva. El color propuesto i las que tienen
dicha piel es el azul.

Las telas negras están reservadas a las viudas, como todavía boy en día. Las que
son de varios colores se consideran extravagantes, propias de mujeres preñadas y
fruto de alguno de sus antojos.

En cuanto a los método* de embellecimiento (II: 5.2), to que despierta más
curiosidad son los tipos de afeites usados: albayalde, arrebol, solimán, perejil,
dragontía, azafrán y barro.

122



U minuciosidad del Refranero c» extremada. Hay paremias ptrt referir»« •
toéai y cute una de lai ptrt« externas a interna» del cwfpo femenino, salvando lu
vtocertí (II: 9). Hâsu IM nece»id»des fisiológica» estiu r :lcj«d«i «nél.

S.4.- El amorfías relaciones amorosas en lamt^er

El MOM {tel amor m ampliamente tratado ta el Refranero como corresponde a
UDÌ de lai preocupaciones vitto del ser humano.

El primer aspecto que se destaca es el de la elección de la pareja, que DO tiene
por qué seguir lu mismas pautas que las que se emplean para la t ría de la esposa o del
marido. Se trata de escoger amante.

Los requisitos que busa un varón en la mujer con la que desea mantener
relaciones amorosas son (V: 1.1):

• Que tenga riqueza, incluso por encima de la hermosura; aunque
nay paremias que desaconsejan consumar una unkìn con mujer
de una categoría social superior, ya que ello provocarte una
pérdida por parte del varón del rol de supremacía que se exige
en cualquier relación con el sexo femenino.

- Que su belleza sea natural, no frutti de afeites. Los tipos de
mujeres que se repudian son: la de aspecto hombruno, la
velluda y barbuda, la morena, la delgada y la que tiene
cicatrices en el rostro. Para comprobar su grado de beldad, se
»conseja escogtrlas a la lus, para evitar, ademas, engaños en los
que son tan hábiles las mujeres.

•• Que sea joven, si bien se admite a la vieja por interés
económico.

* Que sea soltera, a pesar de que las casadas tienen UP gran
atractivo, tal vez por el riesgo que suponen.

MÍ fue decir tiene que toda» estas condiciones presentan su contraria en otras
paremias, aunque siempre con menor cantidad de ejemplos; y «pe incluso se llega a
desear a cualquiera, a te que se deje, porque a fin de cuentas todas son mujeres y
sirven para to mismo. De aní tos numerosos refranes que hablan de que a oscuras y
debajo de la manta se comportan de igual modo la blanca que la negra, la rubia que la
mor«;na,lamozaquelaviej«.

123



Las características qw; busca to mujer en el amigo IM prácticamente te mismas
que te acabadas de dur (V; t J). Lai diferencias estriban en cuatro cuestiones.

En primer lugar, e a que la hermosura no es to Alai preciado por ti
es BES« to sociedad se ha encargado de transmitir una imagen

vtrónquenoie««cqxi·)aalyo^eiu>leexi|apreo€uptneporiu·ipectopart·tr»er
• tal mujeres, yt que it latine tradidonalmente m que M sete no importa que el
varón DO IM guapo, tina incluso fut dite 1er te» y así lo han aprendido tai mujere».
Ino te Heu t aflat • no importarte el flsico del amigo * excepción di ta atributos
propios de su sexo-, aunque no dejen de preferir a uno que sea bello.

Li telaraña tejida por lo» varones para que HI acceso a te mujeres no presente
demasiados obstáculos y para llevarse siempre to mejor tajada, es ti sumo
complicada. Uep a ridiculizar a los miembros hermosos de m mismo sexo, haciendo
recaer sobre ella to inspecte de poca hombría y hasta de homosexualidad, pan eoo
ello mover a las mujeres a bucar un amigo «pe no entre dentro de ette modelo. Y
dado que U belîeiâ según nuestros carones no es un« cualidad abundante, la inmensa
mayoría forma pane, de esta masera, de! grupo de posibles candidatos. Todo lo
contrario de to «pe ocurra con lat mujeres.

La segunda diferencia radica en que el sexo femenino buca en el amante no
sólo cualidades externas, sea beton, tea dinero, sea juventud, sino que también desea
encontrar cualidades morales como la valentía y el atrevimiento, la bondad y
generosidad, la inteligencia, la constancia o la ausencia de celos.

En tercer lugar, se introduce en tas mujeres algo paradójico que va en
consonancia con un rasgo de carácter que se les atribuye: ser el espíritu dé la
contradicción. Esto se materializa en el amor en el hecho de que la mujer atete
prendarse de quien no la quiere.

Por ùltimo, las paremias revelan que el sexo femenino siempre se equivoca en la
elección del amante (V: 1.2.9), algo acorde con to falta de inteligencia y con to
torpeza que to sociedad, y con ella los refranes y te palabras mismas, considera
peculiar de to mujer. Como si UM varones fueran clarividentes y estuvieran Ubres de
cualquier error, conocedores como son del universo y de todos sus secretea.

L« declaración amorosa es función exclusiva del varón (V: 2.1), y puede
realizarse siguiendo distinto« métodos. A to mujer se te permitía usar el abanico para
transmitir mensajes de complacencia o para hacer proposiciones; sin embargo, está
socialmente mai considerada to iniciativa femenina en las lides del amor (V: 12).

Asi es to mujer to cortejada (V; 3), no al revés. A ella se la piropea, se te dan
regalos, se te canta canciones a to luz de to luna, rindiéndola con facilidad porque es
un ser débil a to carne. Las promesas del enamorado a su amada no acaban
cumpliéndose una vez consumada to unión, ya que untamente kan sido utilizadas
como otro método mas para conquistarla. Por ello, el Refranero aconseja a te
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mujeret, con seguridad por inspiración de otra mujer« -lotie iute-, que MU
nutM en 01 trito cou toi vironcê porcpie correo el peligro oc i€f enyiftidii Hay uaa
lerie 0> típoe masculinos Mon lot que se concretila est» demanda de precaución: loi
eitudiaotei y soldados, lo» teta, toi moa»; pero, m tenerti, el referente «
cualquier varón.

l^mujerMœnvierteeQuatrofeodectzt(V:4.1)quecolocttlctztdorqueht
cobrtdo U piett, grtcits • te tyudt del perro que et el alcahuete, por encima de tod«
toi demái virones; o se transforma tu un botín de guerra (V: 4.2), puta ti tmor m
concebido por ti leao mticulino como un btttllt mai. En esta guerrt te tmadt m te
pltzttUquesebtpueitositío,elconejoeselchírocon^te,yUtcepttciónfintlei
te rendición de te mujer y te victorit del vtrón. El ctso contrario no se concibe en el
Refranero.

En tei paremias se deteta ti peligro de te proximidad entre miembroi de
distinto sexo, porque el ditblotcecht y los inducetlpectdoV: 21).

Ho it trau únictmente dt te fragilidtd dt te mujer, ti m propia necesidad
sexutl (V: 20) te que te conduce a tunear al varón para poder satisfacerla. En ti
Refranero ocurre to mismo que en U Urica dt caràcter popular. Ea aiate te
sexualidad femenina tf manifiesta, a pesar de que te sociedad -toi varones ta w
propio beneficio- it ht encargado dt difundir te idta de que no existe ta te mujer
aptttacte sexutl y que, ai mucho menos, te acerca a te voracidad dt toi varones.
Refranes y Urla tradicional son te expresión dirtela del pueblo sobre It que no
siempre han conseguido actuar tei fuera» opresoras del poder, y sirven de válvula de
escape a cada uno de los sentimientos y frustraciones de todot toi miembros de te
comunidad, varcata y mujeres. En ti campo del amor hay mai liberalidad que te que
podrit enconfarse ta otra manifestaciones lingüísticas y literaria!, si oten te tónica
general ti afta al sistema.

Convient destacar aquí 1« metáforas con las que se designa a cada sexo ta
relación a este tema. El varea es fuego; te mujer ti estopa, pólvora o yesca. Estas
metáforas transmiten te imagen del varón como el elemento activo« el que de por if
tiene te necesidad de unirse a te mujer a te que arrastra y quema con ni pasión a te
misma velocidad coa que arde una estopa, te pólvora o una madera carcomida,
objetos que reflejan te supuesta fragilidad femenina.

En las paremias, como ocurre en te vida misma, te mujer ti víctima del apetito
sexual de toi varones (V: 17): acosada, agredida, violada. No bay en ningún momento
una valoración moral del acto de te violación, como if te hay, en cambio y por
ejemp lo, para ti hecho del adulterio. Es evidente que te violación no preocupa al sexo

ilino porque no es el que la sufre y porque es el que la ejecuta; tsí se explica que
ti código penal -o su legislación correspondiente- de lai sociedades patriarcales no
naya considerado alinea tilt acto como de gravedad, y naya hecho caer sobre él penas
ridiculas, y eso cuando era castigado; algo muy distinto de te postura frente al
adulterio, «pit provocaba te tortura y hasta te condena a muerte de la mujer que to
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habtocometidcs porque en este católa víctima «raun varón y to que se ponía en tete
dt juicio en n prestigio y te propia supervivencia del sistema, an a pesar de que no
había heridas físicas si psíquicas.

L4I mujer es un objeto sexual para el varón, es un victo que se compara al vino, al
juego de naipes y dados, al tabaco, al detto de fortuna ? • te pte. Esta condición da
fruto del deseo explica one, dünnte te lactancia de tos hijos, el marido deje de verte
como "mujer.

Sobre te consumación del acuì amoroso (V; 22), tos refranes nos informan de
los lugares de encuentro, de los hitares del reúno, de tos modos de hacer, de los roles
representados, etc.

S J.* Las etapas en I« vida de te mujer

La edad es un tema (pe ha preocupado tradicionalmentc a lai mujeres porque
uno de los atributos que estai deben poseer para ser bien consideradas por te
sociedad -esto es, por los varones- es te belleza, y te belleza etti asociada a te juventud
en te cultura nuestra. La mujer ha de conservarse lozana y fresca, como ti el tiempo
no pasara por ella. De esta manera, se hace imprescindible ocultar te verdadera edad
que se tient (IV: 1), ya que en el sexo femenino el discurrir de los años et símbolo de
decrepitud «nte todo, mientras que entre los varones viene • marcar te adquisición de
experiencia y sabiduría, tornando venerables a los ancianos y repulsivas a las ancianas.

El peor insulto que puede encajar una mujer es el de vieja, prefiriendo sobre él
el de puta, aun a pesar de que el honor ha sido y es una pieza clave en el
funcionamiento de te comunidad hispana. Este hecho ayuda a calibrar te importancia
que llega a tener ¡a belleza/juventud con respecto al sexo femenino en esta
comunidad.

Algunos refranes (IV: 1.1) sostienen te idea de que los anos no hacen cambiar a
lai mujeres: su afán por el dinero, sus apetencias sexuales, su inconsciencia e
infantilismo son stempre tos mismos, f i caso concreto de tes mujeres de estatura
pequeña es paradigmático, en el sentido de que son el tipo femenino en el que el paso
del tiempo deja menos huella, no porque no acole sobre ellas, sino porque su taníafto
las hace parecer constantemente ninas.

Otras paremias (IV: O) afirman to contrario: to decisivo que es para el sexo
femenino el camino hacia te vejez. Se convierte en una exigencia ocultar lai mareas
que deja te edad que avanza utilizando todo tipo de afeites. Se hace cada vez más
difícil encontrar marido, to que obliga a desistir en las pretensiones de conseguir un



buen pretendiente. Cambi« ti aspecto fitta» convirtiéndose, rápidamente y cada vez
en mayor medida, en desagradable según te pauta* estéticas de nuettra cultura.

Sobre te niña, te formulai gnomical resaltan te belleza i nherente a n estado.
Locaracterutiœa^suaspectotTsicotlVilUeselpeloyelsermocota.

Lot defectos que se le achacan ton te liviandad, te charlatanería, lot
tejemanejes, te hc'.gazanería y te presunción. No tt te atribuye ni UM sola cualidad.

Su amor m inconsistente y poco duradero, y se delata por señales físicat como te
palidez de color. Todas tes ninas están enamoradas o tienen un pretendiente, lo cual
podría kaber resultado inusual hace un veintena de anos (boy, ea cambio, vuelve a
estar a te orden del día), pues te mujer cortejada tolte ter una jcven sobre todo en el
ámbito urbano; pero no te olvide que las expectativas de vida no fue ron tan largas en
siglos pasados -tanto menores cuan«} menos desarrollada estaba te medicina», lo que
provoca» que el ciclo vitti te comprimiera. Adérate, lat mujeres tenían como único
camino para socializarte el matrimonio o te entrada en un convento, y ya desde tierna
edad eran preparadas para ello.

La preferencia por lat ninas unto como amantes como para ter esposas et
característica de los varones viejo* (IV: 19).

El sexo femenino etti condenado a te reclutión desde te niñez (IV: 14). El
peligro de que se dañe el honor familiar -que et el honor del varón, esto es, tu orgullo
personal, su amor propio- te lleva a impedir cualquier situación que permita a lat
mujeres de tu familia caer en te tentación de perder te virginidad o llegar al adulterio.
El mejor obstáculo et no poder salir de cata, condenándoseles asi a la oscuridad del
hogar, único espacio en el que pueden desarrollar tu vida y cuya responsabilidad cae
entonces sobre tut hombros de forma exclusiva.

Mientras et nina, te mujer no puede reaccionar contra esta imposición
lina -a petar de que te ejerza sobre «Ite la madre, que et otra mujer, pero que ha

sido educada para asumir tu panel como lo irá tiendo te nina*: cuando te convierte en
adulta empieza a aprender a sustraerse de esta obligación con engaños por to general,
en un intento desesperado de sobrevivir.

La única salida posible del hogar es el pateo, que no te realiza todos lot días
tino tolo tot festivos (IV: 2.3), -t>mo si re le compensara de alguna manera tu
constante encierro.

Sus únicas compañías ton personas de su misma edad y sexo (IV: 2.6), porque la
proximidad entre varón y mujer et peligrosa (V: 21).

En cuanto a tu educación, le reduce a te relacionada con lat tareas del bogar,
que serán lat que deba desempeñar mat adelante (IV: 2.7). La familia juega un papel
muy importante, especialmente te madre, ya que en tu teño aprende a cultivar una
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